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Pandemia: el COVID-19 o coronavirus se 
extiende por el planeta y comenzaría a 
ser controlado en China, país en el 
que tuvo su origen. Con cientos 
de miles de contagiados y 
varios miles de muertos, la 
enfermedad ha golpeado 
con fuerza a países como 
China, Italia, España, 
Francia y EEUU. 
Caída de las bolsas y 
colapso económico, 
cierre de fronteras, 
cuarentenas y Estados 
de excepción, despliegues 
de fuerzas de “seguridad” 
y una difusión masiva de 
recomendaciones por todos 
los canales de comunicación son 
la característica de estos días. Desde 
los gobiernos y las fabricas informativas 
del sistema, se reproducen los mensajes de 
alarma y se alienta el aislamiento. Mostrando una 
vez más que el Estado capitalista, en tiempos de paz o de 
crisis, solo puede funcionar mediante la coerción de las 
mayorías. 

La enfermedad es una realidad y un peligro concreto 
para millones de personas y es también una alarma 
de las condiciones a la que está sometiendo al mundo 
el capitalismo imperialista, si tomamos esta alarma 
como un síntoma y lo colocamos en contexto de otros 
“síntomas” como la crisis económica, climática, social, etc. 
Encontraremos los indicios de la verdadera enfermedad. 

El cuento del apocalipsis: gobiernos, corporaciones 
y “comunicadores” presentan el desarrollo de la 
enfermedad poco más que como una especie de castigo 
divino, sin embargo, quienes desde siempre explicamos 
la profundidad del peligro que representa el capitalismo 
nos atrevemos a plantear otra perspectiva. ¿Qué 
esperaban? Con el violento modo de producción que 
sistemáticamente degrada el ambiente y la salud de las 
personas, qué esperaban con la expulsión de millones 
a modos de vida completamente marginales, sin acceso 
a los servicios básicos, con alimentación deficiente y 
contaminada, con expulsiones masivas de población, 
con sistemas de salud y educación desmantelados, 
desfinanciados y atravesados por concepciones religiosas 
y anti-científicas, con millones de trabajadores con 
salarios miserables. Una consecuencia de las políticas de 
“austeridad” y ajuste.

El gobierno argentino no es la excepción a este criterio 
de intentar propagandizar la idea de que los mismos que 
generaron esta catástrofe serán quienes logren sacarnos de 
ella. 

La deuda o la vida: finalmente, la pandemia colocó 
con la fuerza de la tragedia lo que desde la izquierda 
señalamos una y otra vez, el modelo del capitalismo 
imperialista, del cual la deuda externa es un mecanismo 
privilegiado, nos lleva a la barbarie. 

La deuda o la vida es una disyuntiva que pasó de 
recurso literario a realidad violenta. ¿O es que acaso se 
puede creer que, sin volcar cantidades de recursos al 
sistema de salud, a la contención social a la protección 
de los derechos de los trabajadores y trabajadores será 
posible enfrentar en serio la situación?  Y esos recursos 
hoy están atados al destino de la deuda y la negociación 
que, por teleconferencia, lleva adelante en plena crisis el 
gobierno con los bonistas y el fondo. 

Pero el gobierno de Fernández y el Frente de Todos 
lejos están de avanzar en este sentido, mantienen las 

negociaciones para el pago de la deuda 
mientras lanzan un pool de medidas inconexas que no 
van a tocar los intereses de fondo de laboratorios, clínicas 
privadas y demás sectores de poder que aprovechan la 
pandemia para remarcar precios de productos y servicios 
básicos para el cuidado. Sus medidas tampoco asisten 
a enormes franjas de la población que están en negro 
o precarizadas y las que lo hacen lo hacen de manera 
deficiente, un ejemplo puntual es el de las tareas de 
cuidado, que sin respuesta desde el Estado profundizan 
su carga fundamentalmente sobre las mujeres. 

Detrás del telón del virus, se profundiza la crisis. 
Mientras se pone al país en cuarentena, los indicadores 
de la crisis pegan un salto. El nuevo crack mundial y la 
pandemia agravan la crisis económica doméstica sostienen 
la inflación licuando los ingresos populares, incentiva la 
recesión con su secuela de despidos y suspensiones y son 
la excusa perfecta para el gobierno que quiere el camino 
allanado para cerrar con el FMI y los bonistas, profundizar 
el ajuste y ensayar reformas estructurales reaccionarias 
como la previsional. Con este marco económico, se disipa 
el verso de “crecer para pagar” y obliga al gobierno a 
empezar a desnudar la verdadera cara de la realidad, que 
marca un horizonte de recortes trabajadores, sectores 
medios y populares. La excusa del virus, de paso, les viene 
como anillo al dedo para decretar la “suspensión” de 
asambleas y movilizaciones.

 A la pandemia capitalista, medicina anticapitalista: 
los temas mencionados en esta editorial serán 
desarrollados en las páginas de este nuevo número de 
Alternativa Socialista, pero no queremos dejar de señalar 
que esta pandemia expone al máximo la podredumbre 
de las instituciones y los partidos del régimen, que bajo 
el manto de la solidaridad y la “responsabilidad” actúan 
contra los intereses de las mayorías. Ya señalamos el 
papel del gobierno y los partidos, podríamos agregar 
a la burocracia sindical, que aprovecho la volada para 
esconder todos los reclamos de los trabajadores y 
desarticular las medidas de fuerza. 

Frente a esto desde la izquierda levantamos un 
programa que parte de medidas urgentes frente a la 
situación, analiza las responsabilidades políticas de la 
misma y levanta una salida con la mirada puesta en las 
mayorías y no en las ganancias de los poderosos. Te 
invitamos a que lo conozcas y nos ayudes a difundirlo, la 
cuarentena no durará para siempre, preparemos en estos 
días las peleas que se vienen. 
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Conforme pasan los días los
indicadores económicos a escala mun-
dial son cada vez peores, cae la produc-
ción y venta de automóviles en China,
las bolsas se desploman lunes tras lunes
y el petróleo baja a niveles históricos por
las perspectivas de una casi segura
recesión mundial. ¿Qué consecuencias
tendrá sobre nuestro país?

La previa al virus

Como es más que probable que
desde el gobierno intenten echarle la
culpa a la pandemia del desastre
económico que se avecina y en su
nombre y cargo, justificar un mayor
ajuste al pueblo, no está de más
repasar la situación del país previo al
impacto de la crisis.

Digamos sucintamente que Argen-
tina viene de más de tres años de
recesión, con una inflación galopante
del orden del 40-50% anual y con
una deuda externa que totaliza más de
U$S 330.000 millones. A lo que
debemos agregar: niveles de pobreza
que superan el 32%, un desempleo
creciente, jubilados con ingresos de
indigencia, el 50% de trabajo en
negro sin casi ninguna protección
social, y salarios que en su mayoría no
superan la línea de la pobreza.

Los datos no son mejores en los
indicadores macroeconómicos, ya que
el déficit fiscal sigue aumentando año
tras año, producto de la caída de la
actividad económica, la disminución
relativa de la recaudación fiscal, la
inflación y otros factores. La deprecia-
ción del peso frente al dólar se tradu-
ce en una caída del PBI y mayor peso
relativo de la deuda en dólares. Desde
hace años caen el consumo general y
las ventas minoristas. A consecuencia
de esto, en los últimos cuatro años
cerraron 21.500 PyMEs, principales
fuentes de empleo en el país. Como el
consumo interno (responsable del
70% o más de nuestro movimiento
económico) sigue bajando y las
exportaciones no crecen, se hace cada

DETRÁS DE LA ESCENA DEL CORONAVIRUS

La crisis se dispara

Gerardo Uceda

La crisis económica mundial que se
precipitó con el avance de la
pandemia tendrá consecuencias
graves para la débil economía
Argentina, eso está claro y todos lo
sabemos. Aunque resulta
necesario destacar que los
problemas económicos vienen de
antes, no nacieron con el
coronavirus. El gobierno
pretenderá que el grueso de esa
crisis la paguemos los trabajadores
y el pueblo. Nosotros decimos que
se deben tomar medidas para que
la crisis la paguen los ricos y las
grandes corporaciones.

nas que cotizan en bolsa, en parte, por
el arrastre de las bolsas mundiales,
pero en gran medida, por el freno de
la economía mundial. Y tocan a todo
tipo de empresas, desde la industriales
como YPF, Aluar (aluminio) o
Holcim(cemento), como las financie-
ras y de servicios, demostrando que no
hay sector que se esté salvando de esta
crisis.

El panorama de recesión que afecta
Latinoamérica es peor en su impacto
directo si cabe. La caída de la econo-
mía de Brasil, hizo que bajaran los
pedidos de automóviles que les
exportábamos y esto trajo como
consecuencia que el SMATA «acorda-
ra» con la Chevrolet un 40% menos
de salarios para los trabajadores, bajo
la amenaza de suspensiones o despi-
dos, por ejemplo. Además la devalua-

ción del Real lo torna un mayor
competidor en el tema de las
agroexportaciones.

Pero sin dudas, el tema deuda es
el frente de mayor complicación para
AF, tanto que muchos lo han deno-
minado «la tormenta perfecta», ya
que mientras cae la recaudación, se
hunde Vaca Muerta, caerán los
ingresos por el campo y se hunden las
empresas, por otro lado los acreedores
se vuelven más voraces para conseguir
efectivo y los vencimientos se aproxi-
man sin que a nadie parezca impor-
tarle demasiado la Argentina en todo
este lío. Pero hoy, la cuestionada
política de «crecer para pagar» ha
quedado sepultada por el coronavirus,
ya que la emergencia sanitaria supone
caída de la producción, gastos cre-
cientes en atención de la salud, etc. Y
como nadie confía en que podamos
pagar con este panorama en puerta,
es que el riesgo país trepó a su récord
histórico de más de 3.500 puntos.

¿Cuál es la salida?

Hasta aquí con matices, podemos
encontrar puntos de coincidencia
diagnósticos con muchos analistas
burgueses, incluso con el gobierno.
El problema claro está, es cómo salir
de esta situación. El imperialismo y
Fernández, se disponen una vez más, a
aplicar las recetas clásicas de que la
crisis la paguemos los trabajadores y el
pueblo. Vendrán los justificativos para
no actualizar los sueldos y jubilacio-
nes, recortes presupuestarios de todo
tipo. Suspensiones y despidos en las
empresas (como los que ya se están
produciendo en el sector turístico,
hotelero, gastronómico, etc. Directa-
mente afectados por la actual crisis).

Nosotros somos claros, decimos
que si hay pandemia, si hay emergen-
cia, la tienen que pagar los que se han
venido beneficiando en el pasado,
concentrando cada vez mayores
fortunas: los ricos y las grandes
corporaciones multinacionales y

nacionales. Por eso debemos exigir
aumentos de salarios y jubilaciones
acorde al costo de vida actualiza-
dos trimestralmente, prohibir
despidos y suspensiones, naciona-
lizar bajo control público todas las
empresas de servicios y retrotraer
las tarifas para que sean accesibles
al bolsillo del pueblo. Ante los
abusos en los precios, el acapara-
miento de los grandes súper,
proponemos control de precios y
retrotraerlos a diciembre de 2019,
y poner en plena vigencia la Ley
de Abastecimiento para que pague
con cárcel y expropiación el que
acapare o remarque
indiscriminadamente. Sólo con
medidas de este tipo estaremos en
condiciones de afrontar la crisis
por el coronavirus que recién está
en ciernes en nuestro país.

vez más difícil conseguir
los dólares que Alberto
requiere para pagarle a los
buitres de la deuda. Esto
sin contar con que en los
últimos 4 años se fugaron
capitales (dólares) por más
de U$S 72.000 millones.

COVID-19: más leña
al fuego

Es más que obvio que
esta pandemia profundiza-
rá la crisis. A riesgo de
esquematizar demasiado,
digamos operan factores
mundiales, regionales y
autóctonos consecuencia
de nuestra situación
previa.

La sola perspectiva de
un freno en la economía
mundo y la decisión de
aumentar la producción de
petróleo llevaron a que se
desplomara el precio del
barril a menos de U$S 35
el barril. Casi de inmedia-
to el valor de YPF cayó un
52% y el futuro de Vaca
Muerta, otrora el caballito de batalla
con el que Alberto decía que saldría-
mos adelante, quedó más que cuestio-
nado, por el sólo hecho que la extrac-
ción del crudo por fracking no es
rentable por debajo de los U$S45 el
barril. Y aunque en el futuro lo
pudieran reactivar, lo cierto es que el
gobierno necesita mostrar que Vaca
Muerta producirá pronto y con ello
pagar la deuda, esto es impensado en
el panorama actual.

Otro impacto directo está en las
agroexportaciones argentinas, princi-
pal ingreso actual de dólares. La
perspectiva de una recesión mundial,
con menores compras por parte de los
países centrales, hará caer el ingreso
de divisas en el próximo período.

La crisis también tiene impacto en
el conjunto de las empresas Argenti-
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Fernando Sacarelo,
coordinador de Jubilados 
de Izquierda en ANCLA

Rechazamos el robo de la movilidad 
que el gobierno de Fernández consumó 
en diciembre con su mega ley de 
emergencia: la suspendió hasta junio y 
permite que hasta el 70% del FGS (fondo 
de garantía y sustentabilidad) pueda estar 
en títulos públicos. Un robo total.

En campaña, el gobierno decía que 
elegía a los jubilados sobre los bancos. 
Se demostró que era todo verso y que 
estamos ante un tremendo ajuste dictado 
por el FMI. A miles de jubilados se nos 
reduce el aumento de la movilidad. 
Achatan la pirámide para “ahorrar”. 
Ya Macri sacó una parte en 2017 y no 
pudo seguir por la gran movilización 
popular. Es una historia sin fin de 
cómo el Estado y sus gobiernos de 
turno atacan nuestros fondos, y jamás 
aceptaron que la administración de los 
recursos de las cajas y de la Anses esté 
en manos de sus verdaderos dueños: los 
jubilados, pensionados y trabajadores 
activos, eligiendo a sus representantes 
democráticamente y con revocatoria de 
mandatos si incumplen sus funciones.

En los últimos años hubo una política 
sistemática de desfinanciar las cajas 
jubilatorias y beneficiar a las empresas al 
rebajarles sus contribuciones. Otro aspecto 
a remarcar es la situación de la Anses: el 
Estado y los gobiernos meten mano y 

hacen uso discrecional de los recursos, 
cuando deberían ser intangibles y sólo 
usarse para financiar las jubilaciones.

Venimos padeciendo un continuo 
ataque a los regímenes especiales, que 
fueron conseguidos con años de lucha y 
aportando a las cajas un porcentaje mayor 
que otros trabajadores. Por ejemplo, los 
docentes bonaerenses aportamos 16% 
contra 11% de otros gremios. Eso nos 
permitió lograr el 82% móvil, como 
debería tener todo/a trabajador/a, en vez 
del promedio del 45% que hoy percibe. 
Además exigimos el fin de todas las 
jubilaciones de privilegio.

Un virus mundial

En todo el mundo, el sistema jubilatorio 
de reparto está en la mira de los grandes 
grupos imperialistas y el FMI. Buscan 
terminar con él para paliar la crisis del 
capitalismo y liquidar las conquistas de los 
trabajadores. Entre otras medidas, quieren 
subir la edad jubilatoria con el argumento 
de que se alargó la “vida útil”, rebajar aún 
más los aportes patronales, liquidar los 
regímenes especiales, privatizar y eliminar la 
pensión por viudez si la persona beneficiaria 
percibe otro salario o jubilación.

Si la vida se alargó, tenemos derecho a 
disfrutar ese tiempo extra. En vez de bajar, 
las patronales deben subir sus aportes 
ya que ganan por explotarnos. Hay que 
defender los regímenes especiales, porque 
corresponden a tareas insalubres o riesgosas. 
Y la persona viuda tiene pleno derecho 
a percibir el otro haber, ya que su pareja 

también aportó durante décadas. ¡Que se 
“armonicen” ellos!

El FMI y los organismos multilaterales 
planean un cambio estructural del sistema 
previsional, en acuerdo con las burguesías 
locales. Sólo con la movilización podemos 
frenar ese virus.

En Francia, Macron intenta aplicar 
esa reforma. Pero la resiste todo el pueblo. 
Como no pudo aprobarla por ley, ahora 
pretende meterla por decreto. Algo similar 
pasa en Brasil, donde Bolsonaro logró 
avanzar. Pero la pelea de las masas sigue viva.

El sistema capitalista global está en crisis. 
Para sostener su tasa de ganancias, quiere 
reemplazar las jubilaciones por un subsidio 
dudoso. No le importa que nuestros haberes 
nos correspondan por haber aportado 
durante toda nuestra vida laboral. Es un 
derecho ganado con luchas de años. En 
defensa de nuestro derecho, proponemos 
estas medidas:

•	 82% móvil para todo/a trabajador/a. 
Cálculo de haberes sobre los mejores 
años trabajados.

•	 Defensa de la movilidad. Restitución 
inmediata.

•	 Jubilación mínima equivalente a la 
canasta de jubilados, hoy en $ 40.000.

•	 Restablecer las contribuciones patronales 
a los niveles de 1994.

•	 Terminar con la precarización laboral, 
que desfinancia las cajas.

•	 Devolución inmediata de lo sustraído al 
FGS.

•	 Viviendas en comodato para jubiladxs y 
pensionadxs en emergencia habitacional.

•	 Defensa de los regímenes especiales y las 
cajas provinciales.

•	 Ningún recorte a las prestaciones 
del PAMI. Cobertura de todas las 
necesidades.

•	 El PAMI y la ANSES bajo gestión y 
control de trabajadorxs y jubiladxs.

•	 Plata para lxs jubiladxs y lxs trabajadorxs, 
no para el FMI.

Es decisivo lograr la unidad de acción 
de todas las organizaciones de jubilados 
y pensionados, sindicatos combativos, 
movimientos sociales y de desocupados, 
partidos, etc. En ese camino, llamamos a 
organizar una gran jornada contra el embate 
de las patronales y el gobierno. La lucha es 
en la calle y ahí estaremos lxs jubiladxs y 
pensionadxs.

Defendamos las jubilaciones 
y pensiones
Con la ley del 82% en los años 50 se estableció la movilidad 
jubilatoria: cada persona jubilada percibiría el 82% de su 
salario en actividad. Aunque se debería cobrar el 100%, fue un 
gran avance. Pero ahora está en riesgo y debemos defenderlo.

Burocracia sindical: 
el parásito se aprovecha del virus
César Latorre, ANCLA-MST

La falta de actualización salarial es una de las 
claves del empeoramiento de la situación de lxs 
trabajadorxs, aunque no la única. Los acuerdos 
salariales vienen a la baja con sumas fijas y 
porcentajes menores a la inflación. Las cláusulas 
gatillo no se respetan y las de revisión no se hacen o 
se toman como parte de la discusión salarial de 2020. 
Esto viene desde el año pasado, pero ahora intentan 
taparlo con la pandemia.

“Si no fuera por el coronavirus, estaríamos 
haciendo medidas de fuerza porque no hemos 
podido recuperar los ingresos en las paritarias”, dijo 
Daer, titular de la CGT y del sindicato de la Sanidad. 
¡Caradura! ¿Así que recién desde hace dos semanas 
perdemos ingresos?

La burocracia sindical, casta parasitaria de la clase 
obrera, escuda su inacción en la pandemia. Pero 
desde que subió Macri permiten el ajuste salarial, 
laboral, el régimen de ART y la reforma jubilatoria. 
Cuando Macri estuvo contra las cuerdas, toda la 

burocracia lo ayudó a terminar su mandato llamando 
a “votar bien”. Y desde que asumió Fernández, al 
que consideran “su” gobierno, no movieron un pelo, 
aceptaron las sumas fijas, postergar las paritarias 
y ahora ni hacer asambleas. Entraron al Consejo 
Económico y Social, que acaba de sacar una batería 
de medidas para defender las ganancias de las 
patronales, como exenciones fiscales y facilidades de 
contratación y despido.

Mientras tanto, para los trabajadores nada. “¿Cómo 
pueden ser tan vendidos?”, se preguntan algunos. 
Es que ellos sólo juegan para sí mismos y se alían a 
cada gobierno para mantener sus privilegios. Hay una 
relación simbiótica entre el Estado y los sindicatos: 
uno les garantiza el modelo sindical burocrático y las 
prebendas, y los otros garantizan la “paz social” y 
subordinan a la clase trabajadora a los intereses de 
los capitalistas. El gobierno les garantiza la caja de las 
obras sociales (con nuestros aportes), y la burocracia 
deja correr la carestía y avala los subsidios a las 
empresas (con nuestros impuestos).

Esta crisis visibiliza el rol vital de lxs trabajadorxs 

de la salud. Aun así, nuestros salarios son de los más 
bajos. Ahora nos piden sacrificios, suspenden las 
licencias y permiten tomar personal temporario, pero 
nuestro salario y condiciones de trabajo son de lo peor. 
Incluso Larreta les pide a lxs enfermerxs que laburen 
como sea, pero les sigue negando el reconocimiento 
profesional. Y en el sector privado tenemos las cláusulas 
de revisión atrasadas, pero hay tanta bronca por abajo 
que la burocracia hace conferencias virtuales para que 
no se le filtre el virus de la presión de la base.

Hay que poner fin al modelo sindical burocrático 
y reemplazarlo por uno democrático, de lucha, 
independiente de todo gobierno. En esa tarea 
estamos. Sumate, para sacarnos a los parásitos y los 
virus de encima.
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Más allá del COVID-19, venimos
denunciando la crisis crónica de la
escuela estatal, debido a la desinversión
y políticas anti-educativas que se vienen
aplicando en estas cinco décadas. El
intenso debate del más de 1,1 millón de
docentes y amplios sectores, frente a las
volteretas que daban Alberto Fernández
y el PJ, su Comité de «expertos», el
ministro de Salud y Trotta de Educa-
ción, sobre la conveniencia o no de
suspender las clases, puso mucho en
evidencia.

En particular, el estado crítico de la
mayoría de los establecimientos y la
precariedad en que trabaja la docencia y
cursan 11,5 millones de pibes. Si algo
dejó en claro es que en las escuelas se
trabaja al límite: acabar pidiendo jabón
y papel secante, pero que el Estado no
pueda garantizarlo lo resume.

Escuela «guardería» para la producción

capitalista

Más allá del relato sobre la supuesta
defensa de la «educación popular», fue
notorio comprobar que este gobierno,
como todo el que se postule a gerenciar
el capitalismo semicolonial argentino,
insiste en ver la escuela como espacio de
«contención». Esto indignó. Al ver que
relegan la construcción de conocimiento
socialmente significativo para priorizar
«contener» a millones en las escuelas
para asegurar la realización de la ganan-
cia capitalista.

Trotta, Alberto y el PJ reafirmaron
así el modelo de escuela de contención,
antes que inclusiva, igualitaria,
emancipadora y orientada a la mayoría
social. Que relega la enseñanza a un rol
asistencialista que intenta naturalizar
una desigualdad social que persiste,
degradando a quienes asisten a ella y a
sus educadores.

Al pasar a segundo plano la construc-
ción de saberes por la valoración oficial
del espacio educativo como depositario
de menores, se vulnera también el
indispensable proceso de aprender a
aprender. Necesario para responder a
las demandas de la sociedad cognitiva,
ejercitar capacidades humanas, aspirar a
desarrollarse más plenamente como
persona, disfrutar los saberes y darle
sentido y relevancia a la vida, en
interacción con la sociedad.

Esto se vio claro al insistir con que
las familias no sabrían qué hacer con sus
pibes. Al gobierno le preocupaba el
cuidado y retención en la escuela para
asegurar la asistencia de madres, padres
o tutores a sus trabajos. Y garantizar la

CORONAVIRUS, DENGUE, SARAMPIÓN Y AJUSTE

Escuelas en terapia
Las idas y vueltas sobre la suspensión de clases por el coronavirus evidenciaron el estado ruinoso de los casi 40 mil establecimientos
públicos del país. La educación está en terapia por décadas de ajustes. La suspensión no la resuelve. ¿Cómo sacar la escuela de su
cuarentena?

Francisco Torres

producción y renta capitalista
como prioridad. Ese famoso
«crecer para pagar…».

Por eso Trotta y el ministro
de Salud repetían que gran
cantidad de pibes iban a estar
al cuidado de abuelas y abue-
los, evidenciando que les
interesa más la escuela «guarde-
ría» que la construcción de
conocimientos, los contenidos
pedagógicos y la salud pública
misma.

Con una frase que los ubica
en modo patrón, Alberto y
Trotta insisten: «No estamos
dando 14 días de vacaciones».
Afirmación que conlleva el
devaluado imaginario que
tienen de la docencia los que
gobiernan. Pero al otro día, de
manera inaudita y despertando
más bronca, Fernández tuiteó:
«Te proponemos que no trabajes
y que tus hijos no vayan al
colegio para que se queden en casa. Aíslate
con tus hijos. Cuidate y cuidalos!».

Un día dicen que suspender las clases
sería contraproducente, y al otro lo
contrario. Giros de 180º del gobierno que
decía que el coronavirus no llegaría…
Afirman también que no afecta a meno-
res, pero al otro día cae un pibe de 4 años
contagiado en Chaco. Todo es improvisa-
ción o poco más que prueba y error.

Modelo contención, escuela-comedor

Otro aspecto que hace al sentido
mismo de la institución escuela fue la
crítica de activistas del Frente de Todos,
a docentes que reclaman ante los
manoseos de Alberto y Kicillof (junto a
Larreta). En las redes ponían frases
como: «no les interesan los chicos, que
dicen defender y necesitan ir al comedor».
O el reaccionario: «vagos, laburen…».

Más allá de lo bajo que cae cierto
sector K en su línea argumental y acrítica
«defensa» del gobierno, esos dichos
repiten la tradicional idea del PJ y gobier-
nos patronales de fragmentación educati-
va: Entre una escuela de excelencia para
ricos y quien pueda pagarla, y otra de
«contención» de aquello que el capitalismo
ni aspira a contener; por su injusta
distribución de la riqueza, dada la apro-
piación privada de los bienes de produc-
ción y de cambio, de materias primas y
técnicas que son de carácter social.

Como dijo un docente, «la escuela no
es un comedor, es un lugar de formación.
Hacer de ella el lugar donde los chicos
comen es propio del sistema capitalista y
sus gobiernos burgueses». La docencia
tampoco es «apostolado» a ejercer por
«vocación», sin importar la retribución
del Estado-patrón.

Se podría decir que «la culpa es de
quién les da de comer…». Es decir, el
gobierno que reproduce esas falsas
conciencias que se instalan para que el

trabajador defienda un sistema injusto
como el capitalista, que no lo invitó a su
mesa.

Ligado a otra falsa conciencia que
repiten Trotta y la casta política y
empresarial, al decir que la educación
sería igualadora, diluiría las pertenencias
de clase y aseguraría por sí la movilidad
social. Falaz creencia que reproduce la
Celeste en CTERA y la CTA, renegando
de su origen social, al convertirse en
burocracia servil de la clase poseedora.

Con los Yasky como abanderados en
bancar lo peorcito del gobierno, sin
importar que sostuvieran lo opuesto,
como que la cláusula gatillo sería
«inflacionaria» o la deuda se debe pagar,
tiran a la basura el programa
reivindicativo de la CTA. Lo hacen a
cambio de bancas y puestos en el
gobierno para asegurar la reproducción
de bienes, capital simbólico y contenidos
procedimentales en el capitalismo, al que
se amoldan como corriente reformista.

La educación no asegura el ascenso
social, y en un capitalismo en declive, ni
siquiera un puesto de trabajo. Cuánto
profesional está al frente de un taxi o
kiosco por no tener aquel que es su
vocación y el sistema le capacitara. La
irracionalidad de acumulación impro-
ductiva de fuerza de trabajo, es resultado
de la contradicción entre educación y
sistema social.

La mentada movilidad social para
consolidar el Estado-Nación por la
Generación del ’80, que pregonó «educar
al soberano» como prerrequisito de
progreso, sólo se materializa a través de la
economía, la política y organización
social, no por la pedagogía ni la didáctica.

Otra política para sanar la educación

Estas carencias no son eventuales,
sino componentes de un modelo pedagó-
gico del ajuste y la exclusión. Debido a

las políticas anti-educativas resueltas por
el G8, la OCDE, el Banco Mundial y el
FMI que aplican los gobiernos en las
últimas cinco décadas.

Si suspendieron las clases fue por la
rebeldía docente y comunitaria, y no
porque falten mega ordenadores ni
proyectores holográficos o no haya
conectividad en el 60% de las escuelas,
sino por carecer de agua potable, jabón,
papel, lavandina o baños dignos. La
demanda se hizo viral ante un gobierno
nacional y en las provincias que no
garantizaban lo necesario para la salubri-
dad de las 40 mil escuelas estatales.

Para revertir estas carencias se
requiere otra política. Una educación
para otro país, en desarrollo y al servicio
de las mayorías, no de las corporacio-
nes. Definida en un Congreso Pedagógi-
co Nacional y a partir de estos pilares
básicos:

1.1.1.1.1. Renacionalizar el sistema educa-Renacionalizar el sistema educa-Renacionalizar el sistema educa-Renacionalizar el sistema educa-Renacionalizar el sistema educa-
tivotivotivotivotivo, al que mantienen fragmentado en
24 regímenes. Lo opuesto a la «agenda
federal» que menea Trotta para bancar la
transferencia de escuelas a las provincias
hecha por la dictadura y el menemismo.
Y terminar con toda privatización
educativa.

2. Aumento ya del Presupuesto al2. Aumento ya del Presupuesto al2. Aumento ya del Presupuesto al2. Aumento ya del Presupuesto al2. Aumento ya del Presupuesto al
10% del PBI10% del PBI10% del PBI10% del PBI10% del PBI, como la Celeste y la actual
viceministra, Puiggrós, le exigían a
Macri. Shock de inversión para mejorar
las condiciones de trabajo, edilicias,
becas y comedores, garantizando la
permanencia y egreso de cada estudiante.

3. Inicial de $40.000 hasta cubrir la3. Inicial de $40.000 hasta cubrir la3. Inicial de $40.000 hasta cubrir la3. Inicial de $40.000 hasta cubrir la3. Inicial de $40.000 hasta cubrir la
canasta familiarcanasta familiarcanasta familiarcanasta familiarcanasta familiar. Aumento y pase al
básico del Incentivo y Material Didácti-
co que paga la Nación y de toda suma
en negro que precariza el salario docen-
te, transformado en variable pedagógica
que condiciona la educación. Basta de
modos de trabajo precario. Los recursos
están. La deuda es con la educación.
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Cele Fierro

Pasaron las enormes movilizaciones 
del 8M y todo empezó a girar en torno 
al coronavirus. Fernández postergó la 
presentación y el debate de su proyecto 
de ley de aborto. Y aunque algunos 
sectores prefieren no ver ninguna relación, 
nuestras vidas, antes, durante y después de 
este virus, valen.

Suspensión de actividades sociales y 
escolares, trabajo en casa, precarización, 
flexibilización. La situación excepcional 
que estamos viviendo con la pandemia 
pone al desnudo una desigualdad que se 
intenta invisibilizar pero salta por todos 
lados.

Desde hace unos años, al calor de la 
nueva ola feminista y disidente, se logró 
una mayor exposición de la feminización 
de la pobreza, cómo afectan las crisis a la 
vida de las mujeres y disidencias, quienes 
tenemos mayores tasas de desocupación, 
subempleo y precarización1, en su 
mayoría trabajos “feminizados”.

Es que nosotras y nosotres somos 
quienes cumplimos las tareas de 
cuidado, trabajo doméstico pesado 
y no remunerado, que garantizan la 
producción y reproducción de las 
que se beneficia este sistema. Es un 
buen momento entonces para ponerle 
números, problematizar y hacer 
propuestas concretas.

Crisis sanitaria: 
las mujeres en riesgo

Si bien todos los datos indican que los 
varones son más afectados por el virus, las 

mujeres estamos más expuestas. ¿Por qué? 
En momentos de crisis sanitarias cobran 
mayor relevancia las tareas remuneradas 
vinculadas al cuidado, llamadas 
“feminizadas”, ya que en su gran mayoría 
son realizadas por mujeres.

Según la OMS, el 70% de quienes 
trabajan en el ámbito de la salud son 
mujeres2. En nuestro país ese porcentaje 
se mantiene, pero en el caso de la 
enfermería el porcentaje aumenta. En el 
caso de China, el 90% son enfermeras 
y en el Estado español, son el 86%. Esas 
trabajadoras son en estos momentos 
quienes están más expuestas al virus, 
como así también a la sobreexplotación 
en sus tareas cotidianas. Lo mismo sucede 
con las docentes.

La brecha salarial respecto de los 
varones es de un 27% ó 28% menos, 
dado que precisamente las mujeres somos 
mayoría en estos sectores, la salud y la 
educación, que son percibidos como una 
extensión de las tareas de cuidado.

A esto hay que sumarle las condiciones 
de trabajo, en el marco de una crisis 
sanitaria en donde el presupuesto es 
insuficiente. En nuestro país se mantiene 
el monto de 2019, cuando Salud dejó 
de ser ministerio y era secretaría. La falta 
de insumos, personal, equipamiento e 
infraestructura agravan la tarea cotidiana y 
los fondos extra que dispuso el presidente 
no van a salarios.

Trabajo no registrado: 
las mujeres en crisis

Somos las mujeres quienes más 
tenemos trabajos precarizados: el 37% 
tenemos empleos no registrados. Según 
el último informe del INDEC, la 
desocupación golpea más fuerte a las 
mujeres: somos el 52.4% de quienes no 

tienen trabajo fuera del hogar. Importa 
traer estos datos ya que esas mujeres, al 
restringirse las actividades, quedan sin 
posibilidad de ingresos y al desamparo del 
Estado. ¿Qué pasa con aquellas que en 
sus trabajos no registrados suspenden la 
actividad? Y las que no perciben el magro 
aumento de la AUH, ¿cómo llegan a fin 
de mes?

En estos casos también es 
responsabilidad del Estado. Primero, 
por no tener ningún plan para generar 
empleo genuino. Y segundo, debería 
garantizar a través de una política pública 
la asignación de un subsidio generalizado 
para toda persona que no tenga empleo 
registrado y/o la condonación de los 
gastos de servicios, entre otras medidas.

Garantizar los cuidados, 
¿tarea femenina?

Socialmente se acepta que las tareas del 
hogar, la economía del cuidado, la tenemos 
que desarrollar nosotras como mandato 
“porque nos sale mejor”. Este estereotipo 
del sistema capitalista y patriarcal indica 
que el 76% de esas tareas recae sobre 
nosotras, trabajemos o no fuera de casa.

En tiempos de cuarentena, trabajo y 
cuidado se deben combinar. ¿Pero son 
compatibles? Quienes ni siquiera se lo 
preguntan, muestran la desvalorización 

e invisibilidad de estas tareas. Gran parte 
de ellas no pueden hacerse en casa y, 
las que sí, no son compatibles 100% 
con el cuidado de nuestres hijes. La 
suspensión de clases pero no de trabajos 
puso de relieve esta situación. Las 
recientes licencias laborales en el sector 
privado dejan un enorme margen a la 
discrecionalidad patronal. También en 
el Estado, si son dos familiares, deberían 
poder tomarse en forma compartida para 
que no recaigan en una sola persona, en 
especial en las mujeres, e incluir sanciones 
a aquellas patronales que no permitan 
licencias o intenten quitar derechos como 
tomar días de vacaciones.

El Estado no puede desligarse de las 
tareas de producción y reproducción 
social. Por eso, aun antes de la crisis, 
venimos exigiendo el reconocimiento de 
las tareas de cuidado y su socialización a 
través de más centros educativos desde 
nivel inicial con jornada extendida, 
comedores, licencia por paternidad 
ampliada y licencias compartidas, entre 
otras. En tiempos de coronavirus es 
necesaria una mirada con óptica feminista 
y anticapitalista, porque nuestro trabajo y 
nuestras vidas valen.

1. https://economiafeminita.com/la-
desigualdad-de-genero-se-puede-medir/

2. Género y Salud, informe publicado en la 
web www.who.int, 2018.

Debates feministas 
en tiempos de pandemia
Al ocupar la primera plana, el Covid-19 desplazó del centro de 
la escena otros debates y problemáticas que no son nuevas 
pero igual nos afectan. A la vez, visibilizó la desigualdad de 
género que produce este sistema capitalista-patriarcal y que, 
en tiempos de crisis y pandemias, se exacerba.

JustiCiA por FátimA

paraná: el gobierno calla, las calles gritan
Nadia Burgos

El 8M se halló el cuerpo de Fátima tras una semana de búsqueda. Ella había 
buscado por todas las vías defenderse de Martínez, su femicida, pero el Estado le cerró 
las puertas una y otra vez. Como decía en sus audios, “cuando termine muerta por 
culpa de él, puede ser que la policía y el juzgado hagan algo, mientras tanto vamos a 
tener que seguir pagando las consecuencias con el gordo”.

La respuesta del Estado fue el silencio, pero las calles estallaron de bronca.  
“A dónde están los responsables de que Fátima no está!”, gritamos en cada acción 
de #JusticiaPorFatima. El 8, una masiva y combativa acción rodeó y sostuvo una 
vigilia nocturna en Tribunales que puso en jaque al Poder Judicial. Que el Estado es 
responsable se hizo evidente para todes. El 9, la marcha fue histórica y el reclamo 
crece. Se exigió la renuncia de Rosario Romero, ministra de Gobierno, Justicia y 
Seguridad; de la cúpula policial, el procurador García, la subprocuradora Goyeneche, 
el fiscal Dato y la subsecretaria municipal de Mujer y Diversidad, Cristina Ingelson, por 

ser los responsables políticos del 
feminicidio de Fátima.

El silencio de los gobiernos 
municipal y provincial se rompió en 
una conferencia de prensa para 
anunciar la emergencia provincial por 
el coronavirus. Allí le recordamos al 
gobernador Bordet que los feminicios 
también son pandemia.

En la Argentina una mujer muere cada 22 horas víctima de la violencia machista y 
de la desidia del Estado. En lo que va del año hubo más femicidios y travesticidios que 
días transcurridos. Esto se debe a la falta de políticas públicas reales y con perspectiva 
de género que permitan dar respuestas a tiempo. Entre Ríos no aplica la Ley nacional 
26.485 contra la violencia machista ni destina fondos acordes a la emergencia actual. 
Justicia por Fátima y presupuesto de emergencia ya.

https://economiafeminita.com/la-desigualdad-de-genero-se-puede-medir/
https://economiafeminita.com/la-desigualdad-de-genero-se-puede-medir/
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En 1932 se creó la Dirección Nacio-
nal de Vialidad y un impuesto especial
para financiar las obras que consistía en
un monto fijo cobrado por cada litro de
nafta. En 1958 un decreto del gobierno
modifica ese impuesto, que deja de ser
un monto fijo y pasa a ser un porcentaje
(el 35%). En 1960 se crea el Fondo
Nacional Complementario de Vialidad
con el objetivo de recaudar, a través de
un gravamen a la venta de cubiertas y
vehículos, para construir, en el plazo de
diez años, 15 mil kilómetros de cami-
nos.

El primer paso en el camino de la
privatización lo da la dictadura
genocida, como no podía ser de otra
manera: en 1979, a través de un decreto
transfiere tramos importantes de rutas
nacionales a las provincias. Quedando la
Dirección de Vialidad Nacional con
funciones reducidas. Y luego, durante el
gobierno de Alfonsín, a través de un
decreto pergeñado por el Ministro de
Obras Públicas Rodolfo Terragno, se da
origen al embrión de las privatizaciones
futuras. Bajo el nombre de
«Desmonopolización de los Servicios
Públicos Prestados por Empresas
Estatales» se habilita la participación de
privados en los servicios estatales, entre
ellos, la concesión de rutas.

Finalmente, la ley privatizadora por
excelencia llegó de la mano de Menem.
Conocida como Reforma del Estado, la
23.696 habilitó el desguace total de
todas las empresas públicas. «Nada de lo
que deba ser estatal permanecerá en
manos del Estado» dijo Dromi y vendió
todo: agua, gas, luz, trenes, aviones,
petróleo, teléfonos, rutas, puertos,
aeropuertos, astilleros, usinas, barcos,
fábricas, minas, medios de comunica-
ción… Todo.

Peajes, estafa por partida doble

Todo el proceso privatizador fue
escandaloso. Los de arriba regalaron
todo, incluso fuimos de los pocos países
que perdieron su petróleo sin mediar
una guerra.

Pero el caso del peaje es paradigmá-
tico. El 21 de septiembre del 89 Menem
dictó el decreto 823 por el cual las rutas
son entregadas a privados a través del
cobro de peajes y creó esta verdadera
estafa que subsiste hasta nuestros días.
¿Por qué digo que es una estafa? Prime-
ro porque las «licitaciones» fueron una
truchada, y como siempre, se benefició
a los empresarios amigos, que en menos
de un año ya se habían repartido el total
de los corredores. Los adjudicatarios
mayoritarios fueron Pérez Companc,
con aproximadamente el 10% de las
rutas, Techint con el 12%, Macri con el
11% y Benito Roggio e Hijos con el
17,5%. Los mismos nombres que hasta

Rutas argentinas
PRESENTAMOS PROYECTO PARA ELIMINAR LOS PEAJES

Luciana Echevarría, legisladora.

Las rutas unen, por ellas se transportan nuestros bienes comunes, el producto de nuestro trabajo y también, por qué no, permiten el

placer de viajar y conocer nuestra tierra. Pero, como todo en este sistema, las rutas también son un negocio lucrativo para un par de

vivos. En esta nota te cuento la historia de las rutas y el surgimiento de la estafa de los peajes. También nuestra propuesta

alternativa.

el día de hoy siguen haciéndose millona-
rios a costa de los negocios con el
Estado.

Segundo, porque el mecanismo del
peaje es totalmente inconstitucional,
cobrar por transitar sin garantizar vías
alternativas es lisa y llanamente impedir el
derecho al libre tránsito reconocido en la
Constitución Nacional.

Y tercero, porque es de los frau-
des más grandes de las
privatizaciones, porque no solo
privatizó algo que era de todos -
permitiendo que empresas privadas
lucren con un servicio básico- sino
que además, el Estado continuó
cobrándonos por el mismo servicio a
través del impuesto al combustible.
Una estafa al cuadrado. Las denun-
cias por coimas, malversación de
fondos, incumplimiento de deberes
de funcionario público en relación a
los peajes abundan. También abundan
los incumplimientos empresarios. Y
sin embargo, no solo no van presos,
sino que el negocio sigue hasta hoy
en todo el país y año tras año se les
autorizan aumentos brutales.

Eliminar los peajes es la salida

Sobran los motivos para terminar
con los peajes. Si hace falta aclararlo no
aportan ninguna ventaja a la población y
significan un costo altísimo para les
trabajadores y sectores populares. En
nuestra provincia, por ejemplo, los
peajes se concentran en los accesos a la
Capital, por ende todes les que vienen
de las ciudades dormitorio a trabajar a
Córdoba deben pagarlos. Si a eso le
sumamos que pagamos la nafta más cara
del país, el costo de transportarse es
obsceno. Por si esto fuera poco, la
empresa prestadora Caminos de las
Sierras es una Sociedad Anónima cuyo
único accionista es el propio Estado
Cordobés, que ahora pretende meter un
tarifazo del 35%.

Por todo esto presenté un proyecto
para eliminar los peajes en toda la
provincia de Córdoba, que fue apoyado
por CONADUV (Comité Nacional de
Defensa del Usuario Vial).

En el planteo de que las obras pasen
de inmediato a manos del Estado provin-
cial, a través del Ministerio de Obras
Públicas y sean controladas por una

Comisión independiente de trabaja-
dores y usuarios. Y que los trabajado-
res de Caminos de las Sierras pasen a
ser planta permanente del Ministerio
de Obras Públicas, respetando todos
sus derechos.

La corrupción y los negociados matan

La estafa tiene su rostro más
espantoso en las cifras de muertos
en las rutas. Año tras año miles de
personas mueren en accidentes
viales. Para ser exactos el año
pasado cada día murieron 19
personas en siniestros evitables.
Las pésimas condiciones en las
que se encuentran los caminos,
son uno de los elementos que las

provocan. También la cantidad de
autos y vehículos de carga volcados a
las rutas por no existir medios de
transporte alternativos, como el tren.

Por eso a la propuesta de eliminar
los peajes y recuperar las rutas, se
suma un plan integral de recuperación
del ferrocarril en manos del Estado y
con control de sus trabajadores y
usuarios.

Los distintos gobiernos no solo
desmantelaron el tren, entregándolo a
empresas que no invirtieron un solo
peso, sino que además, por la ley de
emergencia ferroviaria de De la Rúa, es
el Estado el que paga salarios e inversio-
nes, por lo tanto, el negocio es redondo.
Semejante fraude cuenta con la compli-
cidad de la burocracia ferroviaria,
responsable del asesinato de Mariano
Ferreyra. Otra vez, la corrupción y los
negociados matan.

Terminar con todos los curros y
elaborar un plan de desarrollo del tren y
de obras viales no puede hacerse tenien-
do como norte la ganancia empresaria.
Solo los trabajadores pueden diseñarlo.
Nuestro partido y nuestra banca están al
servicio de esa tarea.

Los sucesivos ajustes al sistema

público de salud han aumentado su

fragilidad a un límite tal que se ve

desbordado todos los años durante la

contingencia invernal. En esta situación

es directamente imposible contener

cualquier brote o

pandemia.

En contraste

con los insuficien-

tes planes

gubernamentales,

diseñados de

espaldas a la

comunidad,

Luciana

Echevarría

¡Emergencia sanitaria con presupuesto y participación ya!
presentó un proyecto de Emergencia

Sanitaria elaborado, junto a trabajadores y

trabajadoras de distintos hospitales públicos

e integrantes de UTS (Unión de Trabajadores

de la Salud). En él proponemos: aumento del

presupuesto de salud en un 20% financiado

con un impuesto a las grandes fortunas;

la declaración de utilidad pública del

sector de instituciones de salud privadas

y de todos los insumos necesarios; la

incorporación de 750 camas de terapia

intensiva y del personal necesario con

estabilidad y sin precarización;

garantizar la realización del test

rápido en la provincia y la

conformación de un Comité de

Emergencia, incorporando

universidades, gremios y

trabajadores de cada centro de

salud para controlar y decidir las

medidas necesarias para

enfrentar esta situación de

manera correcta.
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E
stamos atravesado una crisis global
cuyo detonante ha sido el
coronavirus. Se transformó en el

gatillo que disparo una crisis económica
que se preparaba como una tormenta
perfecta. Desnudó las consecuencias de
las políticas de austeridad, la desigualdad
creciente, la desarticulación de la salud y
los servicios públicos. Los gobiernos dan
respuestas represivas sin lograr detener la
pandemia y habilitando ganancias ex-
traordinarias para los capitalistas.

El número de personas infectadas por
el Coronavirus ya supera las 145 mil en
139 países y se registran mas de 5400
muertes. La Organización Mundial de la
Salud clasificó al brote como pandemia.
Los pueblos del mundo enfrentan no sólo
al virus y la enfermedad, sino a la causa
real de la pandemia que es el capitalismo.

Las cifras del Covid-19 son alarman-
tes. Aunque aún no hay datos exactos, su
tasa de mortalidad es de alrededor de un
3% y sube rápidamente para los mayores
de 60 años y los denominados grupos de
riesgo. Es dos veces más contagioso que
la gripe, y tarda alrededor de cinco días
en manifestar síntomas. Esto contribuye a
que las barreras y cuarentenas de millones
no hayan podido fren ar su expansión.
Hay especialistas que afirman que
potencialmente puede llegar a infectar al
40% de la población mundial.

Ajuste y crisis de los sistemas
de salud

La pandemia puso en evidencia el
colapso de los sistemas de salud agotados
por la lógica capitalista de la ganancia, la
privatización y el ajuste. En estas condi-
ciones no están preparados para enfrentar
el virus. Pese al avance de los tratamien-
tos, de las vacunas, antibióticos y
retrovirales que redujeron durante el siglo
XX sustancialmente la mortalidad de las
epidemias, la debacle del sistema capita-
lista, la reducción de los presupuestos de
salud, la pobreza y el desastre ambiental
-todo agravado por la falta de informa-
ción y prevención- hacen que las reco-
mendaciones de la Organización Mundial
de la Salud sean letra muerta.

Tres factores han obrado sinérgica-
mente para poner a la población en
estado de indefensión.

En primer lugar la drástica reducción
de la inversión social pública como parte
de los programas estructurales de ajuste
fomentados desde hace muchos años por
los gobiernos capitalistas, la troika
europea, el FMI, el Banco Mundial y la
OMC. Dichas políticas de austeridad
social, han degradado la infraestructura
de los servicios de salud, conquistas
obreras y populares que, como el salario
social, la estabilidad laboral, la previsión
social, etc. son variables de ajuste de la
crisis capitalista en curso.

En segundo lugar el fomento a las
políticas de arancelamiento  y
privatización de las prestaciones sanita-
rias. Recomendadas por los mismos
organismos y avaladas en los últimos años
por la propia OMS.

En tercer lugar, el recorte progresivo a
la inversión pública  en ciencia,  tecnolo-
gía e investigación. Su prioridad es la
defensa de los intereses financieros de las
corporaciones  farmacéuticas y el comple-
jo médico industrial , con el costo de
dejar a millones de personas sin trata-
miento para enfermedades emergentes.

El fracaso de los gobiernos
para frenar la pandemia

La respuesta de los gobiernos del
mundo da testimonio de su fracaso y la
incapacidad del sistema para salvaguardar
la salud de los pueblos. Desde la burocra-
cia China que ocultó información y
desplegó la fuerza de su aparato represivo
para intentar minimizar la crisis, hasta el
negacionismo anticientífico de Trump y
su retórica racista que presenta al virus
como peligro extranjero. Otros gobiernos
encubren la inacción estatal transfiriendo
la responsabilidad al pueblo trabajador.
Todo esto, en un marco de décadas de
ajuste y privatización de la salud, hizo
que se perdiera valioso tiempo para
contener el virus y mitigar su impacto.

Frente a la realidad de la pandemia,
ahora los gobiernos refuerzan políticas
represivas y las ganancias de los capitalis-
tas. Trump ha transformado la pandemia
en terreno fértil para las grandes empre-
sas capitalistas privatizando la respuesta.
Pone miles de millones en los bolsillos de
las corporaciones farmacéuticas para que
desarrollen tests y vacunas. Hasta ha

acordado con las gigantescas empresas de
supermercados, como Wall Mart, para
que los centros de diagnóstico rápido se
monten en sus estacionamientos. Ade-
más, han utilizado al Covid – 19 para
inyectar 1,5 billones de dólares en los
mercados financieros a través de la FED.

Mientras los capitalistas hacen enor-
mes negocios con la ayuda de los gobier-
nos, los pueblos del mundo son puestos
bajo cuarentena. Crecen las medidas
autoritarias que apuntan más a una
contención social represiva de la crisis
que al distanciamiento social preventivo.
Están mas interesados en contener la
respuesta popular a sus políticas de
austeridad que en contener al virus. En el
Estado Español el gobierno PSOE –
Podemos ha decretado el «Estado de
Alarma», que le otorga poderes especiales
que incluyen la movilización del ejército,
la intervención de las autonomías y el
recorte de libertades democráticas. En
Francia Macron prohíbe concentraciones
de más de 100 personas en la calle y
reprime las protestas con la salud pública
como excusa, mientras sigue adelante con
la reforma previsional. En Nueva York ya
han utilizado la Guardia Nacional para
garantizar la cuarentena de una población
especialmente afectada, y el gobernador
del Estado ha solicitado al gobierno
federal la movilización del ejército. En
Chile Piñera busca avanzar en declarar el
Estado de Emergencia, aprovechando la
crisis sanitaria para evocar medidas de
control social que buscan contener un
proceso de movilización que no se ha
detenido en 5 meses. Debemos enfrentar
toda medida que busque cercenar las
libertades democráticas para hacer pasar
los planes de ajuste bajo el paraguas del
virus.

La crisis económica

La pandemia agrava una situación
económica que con anterioridad ya
avanzaba a paso firme hacia una crisis
general. Aun sin la pandemia todos los
elementos de una crisis se habían conju-
gado, y su estallido era cuestión de
tiempo. Las raíces de la misma se en-
cuentran en la propia dinámica del
sistema capitalista en general, y en las
políticas impulsadas por los Estados luego
de la crisis del 2008 en particular. Esta
última, ya había evidenciado la tendencia
estructural a la caída de la tasa de ganan-
cia y, consecuentemente, la
sobreacumulación de capital que condujo
a la creación de una burbuja financiera
que finalmente explotó.

Desde entonces, los Estados se
dedicaron a inyectar dinero hacia los
capitalistas mediante rescates masivos,
recortes impositivos, flexibilización
cuantitativa, reducción de las tasas de
interés de los bancos centrales, etc.
Como era de esperarse, sin embargo, los
ricos usaron este dinero para volverse
más ricos, y ante las modestas perspecti-
vas de ganancia en la actividad producti-
va, se volcaron masivamente a la especu-
lación. Esto dio origen a una espectacu-
lar burbuja financiera cuyo estallido

coincidió con la difusión del
coronavirus.

La pandemia hizo sonar la alarma que
los mercados venían esperando para
comenzar a vender, generando una
espectacular caída de las bolsas alrededor
del mundo. Los miles de millones de
dólares con los que han salido a interve-
nir los bancos centrales y los anuncios de
reducción de tasas de interés no han
logrado frenar el desplome hasta el
momento.

Los gobiernos utilizan el coronavirus
para justificar este rescate masivo de los
capitalistas. A su vez, el desarrollo de la
pandemia alimenta la crisis económica.
La paralización de sectores productivos y
de industrias completas como el turismo
y la disminución del comercio internacio-
nal, golpean a la economía mundial tanto
desde el punto de la oferta como de la
demanda. La burguesía aprovecha,
además, para montar una ofensiva contra
los trabajadores despidiendo o licencian-
do sin paga completa y recortando
salarios y beneficios. Los trabajadores
temporales y precarios son los primeros
en perder sus trabajos e ingresos.

¿Qué hacer?

Es necesario impulsar la lucha por una
respuesta desde la clase trabajadora y los
pueblos del mundo. Como medidas
inmediatas frente a la emergencia,
necesitamos en primer lugar un shock de
inversión en salud pública destinando
partidas presupuestarias específicas bajo
control social. Hay que garantizar que
todos las pruebas, tratamientos y vacunas
sean completamente gratuitos. Para ello
todos los insumos y la infraestructura
para combatir la pandemia debern ser
declarados de utilidad pública sujetos a
expropiación. Garantizar el reparto
gratuito de elementos de prevención y
tratamiento. Asimismo toda la capacidad
instalada de los servicios privados de
salud, deben quedar a disposición del
sistema público. Que se garanticen
licencias con el pago completo del salario
y el pago de la totalidad del salario a los
trabajadores en cuarentena y que se
prohíban despidos. Subsidios para los
trabajadores informales, autónomos y
desocupados. Prohibición de desalojos, y
soluciones habitacionales inmediatas para
las personas sin hogar. Fin a toda perse-
cución a los migrantes, ninguna expulsión
y pleno acceso al sistema de salud.
Contratación inmediata, con plenos
derechos laborales, de todo el personal
necesario para el sistema de salud y
marcha atrás de toda medida de austeri-
dad. Hay que eliminar el lucro privado de
la salud con sistema de salud estatal único
bajo control democrático de trabajadores
y usuarios. Ni un dólar a Wall Street y los
especuladores, nacionalización de la
banca y el sistema financiero. No pago e
investigación de las deudas externas.
Abajo todas las reformas flexibilizadoras
del empleo y jubilatorias. Es hora de
poner los recursos para garantizar la salud
de los pueblos, no para el FMI y las
corporaciones capitalistas.

DECLARACIÓN Coronavirus: garantizar la salud,
no las ganancias capitalistas

DE LA LIS

El ingreso del Coronavirus a la
Argentina, generó un cimbronazo
en el gobierno por su reacción
tardía. En medio de una gran
conmoción social, pusieron
compulsivamente al país en
cuarentena, prohibicionismo
incluido, pero con muy
insuficientes acciones de
respuesta sanitaria. Y con medidas
de «salvataje» destinadas más a
los empresarios que al pueblo,
mientras la crisis se agrava y el
ajuste castiga. Desde la izquierda
seguimos reclamando un
verdadero programa de
emergencia para combatir tanto al
virus como la crisis social. ¿Asistencialismo primitivo o

políticas públicas?

La pandemia ha puesto más en
evidencia la severa crisis del sistema de
salud. Problemas estructurales que desnu-
da que hace décadas que la salud es
variable de ajuste. Se evidencia su frag-
mentación en diversidad de jurisdicciones
y subsectores, que se hizo concientemente
años atrás para propiciar el arancelamiento
y la privatización y que ahora impide una
respuesta nacional unificada. También su
desfinanciamiento presupuestario, habida
cuenta que no hay insumos ni infraestruc-
tura para combatir la contingencia. Las
corporaciones privadas siguen lucrando
con la salud de la gente sin control,
mientras es escasa la producción pública,
pese a la capacidad instalada ociosa de
más de 40 establecimientos que ya mismo
podrían producir desde alcohol gel hasta
insumos más complejos. Los presupuestos
están prorrogados a la espera de las
negociaciones por la deuda usuraria. La
desjerarquización de lxs trabajadorxs del
sector, que son el insumo clave para atacar
la contingencia, es la otra muestra de la
crisis del sistema. Por la falta de designa-
ciones, los salarios de hambre y las
condiciones laborales con desgaste prema-
turo. Para colmo, así como están convoca-
dos a full para los operativos sanitarios, se
vulneran sus derechos aumentando su
exposición al riesgo, cercenando las
licencias de los grupos vulnerables. Sin
fortalecimiento del sistema, las medidas
asistencialistas serán aisladas y parciales.
Por eso reclamamos una verdadera
emergencia, con un shock de inversión
pública y control por parte de trabajadorxs
y usuarios.

¿Salvataje a los empresarios o al
pueblo?

Además de las normas aislacionistas y
tendientes a disminuir la actividad
general, se han dispuesto algunas medidas
económicas de salvataje «compensación
frente a la crisis» provocada por el
Coronavirus. Acá también se evidencian
dos políticas. La del gobierno que más
que contención social, es salvataje
empresarial. Concordante con el parate
nacional dictado por Fernández que
también encubre el agravamiento de la
recesión con su secuela de despidos y

suspensiones. Se dispusieron medidas
propatronales como la ampliación del
fondo de desempleo, exención de aportes
patronales, una clara estimulación al
«Plan Repro» que financia suspensiones y
despidos y créditos y subsidios, acelerar
el reintegro a las exportaciones industria-
les, entre otras disposiciones para garanti-
zar la rentabilidad empresarial. Pero nada
para el salario devaluado de la clase
obrera, un bono miseria para los desocu-
pados y nada del aumento del presupues-
to de salud que se necesita. Nada de la
garantía para las licencias laborales con
plenos derechos, nada de prohibir
despidos y suspensiones, nada de subsi-
dio especial para las y los trabajadores
precarizados, autónomos y
monotributistas y la exención de pago de
alquileres y servicios básicos, así como
medidas reales para controlar el alza de
precios y el desabastecimiento.

La emergencia que hace falta

Un programa de emergencia para
responder al Coronavirus y demás
epidemias debe tener como eje fortalecer
el sistema de salud y garantizar medidas
de contingencia social que sean los
primeros pasos de un plan obrero y
popular.

Disponer una partida de emergencia
que implique un drástico aumento del
presupuesto de salud en todas las jurisdic-
ciones. Disponer para la contingencia un
fondo nacional común a manejar por un
comité de emergencia con participación
de lxs trabajadorxs. Todas las partidas
deben ser puestas bajo control social,
para evitar desvío de fondos.

Nombramiento de recurso humano
del equipo salud de dependencia nacio-
nal, provincial y municipal, con plenos
derechos laborales (planta permanente)
para cubrir todas las vacantes y garantizar
los planteles necesarios, el pase a planta
del personal que ya revista en condiciones
precarias y la movilización del personal
de contingencia que sea necesario.
Disponer un inmediato aumento salarial
con cláusula gatillo de actualización
automática.

Declarar de utilidad pública todos los
medicamentos e insumos necesarios para
prevenir y tratar las patologías emergen-

ARGENTINA

¿Qué hacer frente a la pandemia?

Guillermo Pacagnini

Después de negacionismo inicial
de Fernández y el ministro Ginés, la
pandemia copó la escena central y se
transformó en la preocupación
excluyente de la gente. La curva
epidémica crece a la par de un gran
debate colectivo de qué hacer. Detrás
de la virosis, se acelera la crisis econó-
mica y se desnuda la debacle del
sistema de salud, una sinergia nefasta
para el pueblo. Frente a tamaña
conmoción, se van delineando dos
políticas, la del gobierno -apoyada
por el macrismo, la burocracia
sindical y las patronales- y la que
venimos planteando desde la izquier-
da y algunos sectores sindicales y
académicos combativos.

¿Disciplinamiento social o
ampliación de derechos?

En lugar de ampliar derechos y
apelar a la población para elaborar un
programa de contingencia democrática-
mente planificado, el gobierno impone
el aislamiento social al estilo de las
epidemias de la era precientífica,
transfiere la responsabilidad estatal a la
individual, fomenta el prohibicionismo
y el recorte de derechos y «baja línea»
burocráticamente. Por eso ha venido
negando la conformación de comités de
emergencia con participación de lxs
trabajadores y expertos. Y, utilizando la
contingencia del virus, decreta la suspen-
sión de asambleas, movilizaciones y
otras expresiones de reclamo. Una
política para convencer colectivamente
que hay que poner también a los recla-
mos en cuarentena. Ello, no solamente
obra en beneficio de las patronales y es
funcional al ajuste en curso, sino que
amordaza la posibilidad de exigir
medidas de protección y un verdadero
programa de emergencia para combatir
esta y las demás epidemias.

tes, con derecho a expropiación de los
mismos a los laboratorios y empresas que
lucran con la salud de la gente aumentan-
do sideralmente sus precios. Distribución
masiva y gratuita a través del sistema
público de salud. Aplicación de la Ley de
Abastecimiento si se comprueba acapara-
miento. Implementar la producción
pública de alcohol gel, medicamentos y
demás insumos.

Declarar de utilidad pública la infraes-
tructura y capacidad instalada, incluyendo
todas las camas de los establecimientos
privados de salud que sean necesarias,
con su integración al sistema público
mientras dure la emergencia.

Puesta en marcha de comités de
emergencia central y regionales, con
participación decisiva de los trabajadores
de la salud a través de sus organizaciones
representativas, así como de las organiza-
ciones comunitarias y universidades
nacionales. Para ejercer el control presu-
puestario y la planificación efectiva de las
acciones.

Garantizar el cobro del salario comple-
to de todxs lxs trabajadorxs licenciados
por la pandemia. Prohibición de despidos
y suspensiones. Subsidio especial para las
y los trabajadores precarizados, autóno-
mos y monotributistas.

Eliminación del IVA en los productos
de la canasta familiar, control popular de
precios, aplicación de la Ley de Abasteci-
miento para combatir el acaparamiento,
distribución de comida y elementos de
higiene en los barrios populares, entre
otras premisas. Exención de pago de
alquileres y servicios básicos.

Implementación de un programa de
investigación a cargo del CONICET y las
universidades nacionales, para el estudio
y la producción de vacunas y eventuales
tratamientos.

Obtener los recursos para financiar la
emergencia de la suspensión de todo pago
de la deuda externa en todas las jurisdic-
ciones y aplicando un impuesto extraordi-
nario a las corporaciones urbanas y
rurales, entidades bancarias, multinacio-
nales farmacéuticas y grandes fortunas del
país.
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de la inversión social pública como parte
de los programas estructurales de ajuste
fomentados desde hace muchos años por
los gobiernos capitalistas, la troika
europea, el FMI, el Banco Mundial y la
OMC. Dichas políticas de austeridad
social, han degradado la infraestructura
de los servicios de salud, conquistas
obreras y populares que, como el salario
social, la estabilidad laboral, la previsión
social, etc. son variables de ajuste de la
crisis capitalista en curso.

En segundo lugar el fomento a las
políticas de arancelamiento  y
privatización de las prestaciones sanita-
rias. Recomendadas por los mismos
organismos y avaladas en los últimos años
por la propia OMS.

En tercer lugar, el recorte progresivo a
la inversión pública  en ciencia,  tecnolo-
gía e investigación. Su prioridad es la
defensa de los intereses financieros de las
corporaciones  farmacéuticas y el comple-
jo médico industrial , con el costo de
dejar a millones de personas sin trata-
miento para enfermedades emergentes.

El fracaso de los gobiernos
para frenar la pandemia

La respuesta de los gobiernos del
mundo da testimonio de su fracaso y la
incapacidad del sistema para salvaguardar
la salud de los pueblos. Desde la burocra-
cia China que ocultó información y
desplegó la fuerza de su aparato represivo
para intentar minimizar la crisis, hasta el
negacionismo anticientífico de Trump y
su retórica racista que presenta al virus
como peligro extranjero. Otros gobiernos
encubren la inacción estatal transfiriendo
la responsabilidad al pueblo trabajador.
Todo esto, en un marco de décadas de
ajuste y privatización de la salud, hizo
que se perdiera valioso tiempo para
contener el virus y mitigar su impacto.

Frente a la realidad de la pandemia,
ahora los gobiernos refuerzan políticas
represivas y las ganancias de los capitalis-
tas. Trump ha transformado la pandemia
en terreno fértil para las grandes empre-
sas capitalistas privatizando la respuesta.
Pone miles de millones en los bolsillos de
las corporaciones farmacéuticas para que
desarrollen tests y vacunas. Hasta ha

acordado con las gigantescas empresas de
supermercados, como Wall Mart, para
que los centros de diagnóstico rápido se
monten en sus estacionamientos. Ade-
más, han utilizado al Covid – 19 para
inyectar 1,5 billones de dólares en los
mercados financieros a través de la FED.

Mientras los capitalistas hacen enor-
mes negocios con la ayuda de los gobier-
nos, los pueblos del mundo son puestos
bajo cuarentena. Crecen las medidas
autoritarias que apuntan más a una
contención social represiva de la crisis
que al distanciamiento social preventivo.
Están mas interesados en contener la
respuesta popular a sus políticas de
austeridad que en contener al virus. En el
Estado Español el gobierno PSOE –
Podemos ha decretado el «Estado de
Alarma», que le otorga poderes especiales
que incluyen la movilización del ejército,
la intervención de las autonomías y el
recorte de libertades democráticas. En
Francia Macron prohíbe concentraciones
de más de 100 personas en la calle y
reprime las protestas con la salud pública
como excusa, mientras sigue adelante con
la reforma previsional. En Nueva York ya
han utilizado la Guardia Nacional para
garantizar la cuarentena de una población
especialmente afectada, y el gobernador
del Estado ha solicitado al gobierno
federal la movilización del ejército. En
Chile Piñera busca avanzar en declarar el
Estado de Emergencia, aprovechando la
crisis sanitaria para evocar medidas de
control social que buscan contener un
proceso de movilización que no se ha
detenido en 5 meses. Debemos enfrentar
toda medida que busque cercenar las
libertades democráticas para hacer pasar
los planes de ajuste bajo el paraguas del
virus.

La crisis económica

La pandemia agrava una situación
económica que con anterioridad ya
avanzaba a paso firme hacia una crisis
general. Aun sin la pandemia todos los
elementos de una crisis se habían conju-
gado, y su estallido era cuestión de
tiempo. Las raíces de la misma se en-
cuentran en la propia dinámica del
sistema capitalista en general, y en las
políticas impulsadas por los Estados luego
de la crisis del 2008 en particular. Esta
última, ya había evidenciado la tendencia
estructural a la caída de la tasa de ganan-
cia y, consecuentemente, la
sobreacumulación de capital que condujo
a la creación de una burbuja financiera
que finalmente explotó.

Desde entonces, los Estados se
dedicaron a inyectar dinero hacia los
capitalistas mediante rescates masivos,
recortes impositivos, flexibilización
cuantitativa, reducción de las tasas de
interés de los bancos centrales, etc.
Como era de esperarse, sin embargo, los
ricos usaron este dinero para volverse
más ricos, y ante las modestas perspecti-
vas de ganancia en la actividad producti-
va, se volcaron masivamente a la especu-
lación. Esto dio origen a una espectacu-
lar burbuja financiera cuyo estallido

coincidió con la difusión del
coronavirus.

La pandemia hizo sonar la alarma que
los mercados venían esperando para
comenzar a vender, generando una
espectacular caída de las bolsas alrededor
del mundo. Los miles de millones de
dólares con los que han salido a interve-
nir los bancos centrales y los anuncios de
reducción de tasas de interés no han
logrado frenar el desplome hasta el
momento.

Los gobiernos utilizan el coronavirus
para justificar este rescate masivo de los
capitalistas. A su vez, el desarrollo de la
pandemia alimenta la crisis económica.
La paralización de sectores productivos y
de industrias completas como el turismo
y la disminución del comercio internacio-
nal, golpean a la economía mundial tanto
desde el punto de la oferta como de la
demanda. La burguesía aprovecha,
además, para montar una ofensiva contra
los trabajadores despidiendo o licencian-
do sin paga completa y recortando
salarios y beneficios. Los trabajadores
temporales y precarios son los primeros
en perder sus trabajos e ingresos.

¿Qué hacer?

Es necesario impulsar la lucha por una
respuesta desde la clase trabajadora y los
pueblos del mundo. Como medidas
inmediatas frente a la emergencia,
necesitamos en primer lugar un shock de
inversión en salud pública destinando
partidas presupuestarias específicas bajo
control social. Hay que garantizar que
todos las pruebas, tratamientos y vacunas
sean completamente gratuitos. Para ello
todos los insumos y la infraestructura
para combatir la pandemia debern ser
declarados de utilidad pública sujetos a
expropiación. Garantizar el reparto
gratuito de elementos de prevención y
tratamiento. Asimismo toda la capacidad
instalada de los servicios privados de
salud, deben quedar a disposición del
sistema público. Que se garanticen
licencias con el pago completo del salario
y el pago de la totalidad del salario a los
trabajadores en cuarentena y que se
prohíban despidos. Subsidios para los
trabajadores informales, autónomos y
desocupados. Prohibición de desalojos, y
soluciones habitacionales inmediatas para
las personas sin hogar. Fin a toda perse-
cución a los migrantes, ninguna expulsión
y pleno acceso al sistema de salud.
Contratación inmediata, con plenos
derechos laborales, de todo el personal
necesario para el sistema de salud y
marcha atrás de toda medida de austeri-
dad. Hay que eliminar el lucro privado de
la salud con sistema de salud estatal único
bajo control democrático de trabajadores
y usuarios. Ni un dólar a Wall Street y los
especuladores, nacionalización de la
banca y el sistema financiero. No pago e
investigación de las deudas externas.
Abajo todas las reformas flexibilizadoras
del empleo y jubilatorias. Es hora de
poner los recursos para garantizar la salud
de los pueblos, no para el FMI y las
corporaciones capitalistas.

DECLARACIÓN Coronavirus: garantizar la salud,
no las ganancias capitalistas

DE LA LIS

El ingreso del Coronavirus a la
Argentina, generó un cimbronazo
en el gobierno por su reacción
tardía. En medio de una gran
conmoción social, pusieron
compulsivamente al país en
cuarentena, prohibicionismo
incluido, pero con muy
insuficientes acciones de
respuesta sanitaria. Y con medidas
de «salvataje» destinadas más a
los empresarios que al pueblo,
mientras la crisis se agrava y el
ajuste castiga. Desde la izquierda
seguimos reclamando un
verdadero programa de
emergencia para combatir tanto al
virus como la crisis social. ¿Asistencialismo primitivo o

políticas públicas?

La pandemia ha puesto más en
evidencia la severa crisis del sistema de
salud. Problemas estructurales que desnu-
da que hace décadas que la salud es
variable de ajuste. Se evidencia su frag-
mentación en diversidad de jurisdicciones
y subsectores, que se hizo concientemente
años atrás para propiciar el arancelamiento
y la privatización y que ahora impide una
respuesta nacional unificada. También su
desfinanciamiento presupuestario, habida
cuenta que no hay insumos ni infraestruc-
tura para combatir la contingencia. Las
corporaciones privadas siguen lucrando
con la salud de la gente sin control,
mientras es escasa la producción pública,
pese a la capacidad instalada ociosa de
más de 40 establecimientos que ya mismo
podrían producir desde alcohol gel hasta
insumos más complejos. Los presupuestos
están prorrogados a la espera de las
negociaciones por la deuda usuraria. La
desjerarquización de lxs trabajadorxs del
sector, que son el insumo clave para atacar
la contingencia, es la otra muestra de la
crisis del sistema. Por la falta de designa-
ciones, los salarios de hambre y las
condiciones laborales con desgaste prema-
turo. Para colmo, así como están convoca-
dos a full para los operativos sanitarios, se
vulneran sus derechos aumentando su
exposición al riesgo, cercenando las
licencias de los grupos vulnerables. Sin
fortalecimiento del sistema, las medidas
asistencialistas serán aisladas y parciales.
Por eso reclamamos una verdadera
emergencia, con un shock de inversión
pública y control por parte de trabajadorxs
y usuarios.

¿Salvataje a los empresarios o al
pueblo?

Además de las normas aislacionistas y
tendientes a disminuir la actividad
general, se han dispuesto algunas medidas
económicas de salvataje «compensación
frente a la crisis» provocada por el
Coronavirus. Acá también se evidencian
dos políticas. La del gobierno que más
que contención social, es salvataje
empresarial. Concordante con el parate
nacional dictado por Fernández que
también encubre el agravamiento de la
recesión con su secuela de despidos y

suspensiones. Se dispusieron medidas
propatronales como la ampliación del
fondo de desempleo, exención de aportes
patronales, una clara estimulación al
«Plan Repro» que financia suspensiones y
despidos y créditos y subsidios, acelerar
el reintegro a las exportaciones industria-
les, entre otras disposiciones para garanti-
zar la rentabilidad empresarial. Pero nada
para el salario devaluado de la clase
obrera, un bono miseria para los desocu-
pados y nada del aumento del presupues-
to de salud que se necesita. Nada de la
garantía para las licencias laborales con
plenos derechos, nada de prohibir
despidos y suspensiones, nada de subsi-
dio especial para las y los trabajadores
precarizados, autónomos y
monotributistas y la exención de pago de
alquileres y servicios básicos, así como
medidas reales para controlar el alza de
precios y el desabastecimiento.

La emergencia que hace falta

Un programa de emergencia para
responder al Coronavirus y demás
epidemias debe tener como eje fortalecer
el sistema de salud y garantizar medidas
de contingencia social que sean los
primeros pasos de un plan obrero y
popular.

Disponer una partida de emergencia
que implique un drástico aumento del
presupuesto de salud en todas las jurisdic-
ciones. Disponer para la contingencia un
fondo nacional común a manejar por un
comité de emergencia con participación
de lxs trabajadorxs. Todas las partidas
deben ser puestas bajo control social,
para evitar desvío de fondos.

Nombramiento de recurso humano
del equipo salud de dependencia nacio-
nal, provincial y municipal, con plenos
derechos laborales (planta permanente)
para cubrir todas las vacantes y garantizar
los planteles necesarios, el pase a planta
del personal que ya revista en condiciones
precarias y la movilización del personal
de contingencia que sea necesario.
Disponer un inmediato aumento salarial
con cláusula gatillo de actualización
automática.

Declarar de utilidad pública todos los
medicamentos e insumos necesarios para
prevenir y tratar las patologías emergen-

ARGENTINA

¿Qué hacer frente a la pandemia?

Guillermo Pacagnini

Después de negacionismo inicial
de Fernández y el ministro Ginés, la
pandemia copó la escena central y se
transformó en la preocupación
excluyente de la gente. La curva
epidémica crece a la par de un gran
debate colectivo de qué hacer. Detrás
de la virosis, se acelera la crisis econó-
mica y se desnuda la debacle del
sistema de salud, una sinergia nefasta
para el pueblo. Frente a tamaña
conmoción, se van delineando dos
políticas, la del gobierno -apoyada
por el macrismo, la burocracia
sindical y las patronales- y la que
venimos planteando desde la izquier-
da y algunos sectores sindicales y
académicos combativos.

¿Disciplinamiento social o
ampliación de derechos?

En lugar de ampliar derechos y
apelar a la población para elaborar un
programa de contingencia democrática-
mente planificado, el gobierno impone
el aislamiento social al estilo de las
epidemias de la era precientífica,
transfiere la responsabilidad estatal a la
individual, fomenta el prohibicionismo
y el recorte de derechos y «baja línea»
burocráticamente. Por eso ha venido
negando la conformación de comités de
emergencia con participación de lxs
trabajadores y expertos. Y, utilizando la
contingencia del virus, decreta la suspen-
sión de asambleas, movilizaciones y
otras expresiones de reclamo. Una
política para convencer colectivamente
que hay que poner también a los recla-
mos en cuarentena. Ello, no solamente
obra en beneficio de las patronales y es
funcional al ajuste en curso, sino que
amordaza la posibilidad de exigir
medidas de protección y un verdadero
programa de emergencia para combatir
esta y las demás epidemias.

tes, con derecho a expropiación de los
mismos a los laboratorios y empresas que
lucran con la salud de la gente aumentan-
do sideralmente sus precios. Distribución
masiva y gratuita a través del sistema
público de salud. Aplicación de la Ley de
Abastecimiento si se comprueba acapara-
miento. Implementar la producción
pública de alcohol gel, medicamentos y
demás insumos.

Declarar de utilidad pública la infraes-
tructura y capacidad instalada, incluyendo
todas las camas de los establecimientos
privados de salud que sean necesarias,
con su integración al sistema público
mientras dure la emergencia.

Puesta en marcha de comités de
emergencia central y regionales, con
participación decisiva de los trabajadores
de la salud a través de sus organizaciones
representativas, así como de las organiza-
ciones comunitarias y universidades
nacionales. Para ejercer el control presu-
puestario y la planificación efectiva de las
acciones.

Garantizar el cobro del salario comple-
to de todxs lxs trabajadorxs licenciados
por la pandemia. Prohibición de despidos
y suspensiones. Subsidio especial para las
y los trabajadores precarizados, autóno-
mos y monotributistas.

Eliminación del IVA en los productos
de la canasta familiar, control popular de
precios, aplicación de la Ley de Abasteci-
miento para combatir el acaparamiento,
distribución de comida y elementos de
higiene en los barrios populares, entre
otras premisas. Exención de pago de
alquileres y servicios básicos.

Implementación de un programa de
investigación a cargo del CONICET y las
universidades nacionales, para el estudio
y la producción de vacunas y eventuales
tratamientos.

Obtener los recursos para financiar la
emergencia de la suspensión de todo pago
de la deuda externa en todas las jurisdic-
ciones y aplicando un impuesto extraordi-
nario a las corporaciones urbanas y
rurales, entidades bancarias, multinacio-
nales farmacéuticas y grandes fortunas del
país.
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Mariano Rosa

Es evidente que, aunque la 
dinámica de la economía mundial 
venía ralentizada desde 2019, la 
aparición del Coronavirus no nos 
puede llevar a minimizarlo en 
dos sentidos: por un lado, en sus 
consecuencias económicas (parate 
industrial, interrupción de cadenas 
de suministros, impactos sobre el 
transporte aerocomercial, el turismo, 
etc.); ni por la amenaza socio-sanitaria 
real que constituye. Rigurosamente 
hablando, el COVID-19 amplifica la 
crisis económica y social. Contener 
la epidemia hubiera planteado tomar 
una serie de medidas muy potentes 
de control sanitario de las personas 
provenientes de las regiones afectadas, 
identificar y aislar a los posibles 
infectados, limitar el transporte 
y reforzar los servicios de salud. 
Rehenes de la lógica capitalista, los 
gobiernos en la mayoría de los países 
actuaron tarde, improvisadamente, 
minimizando la escala del problema 
y, aunque tomaron algunas decisiones 
más tarde, nunca dejaron de correr 
detrás de la propagación del virus. 
A la vez, es categórico que tanto la 
crisis capitalista como esta pandemia 
confluyen en un panorama con una 
triple complicación:

 
•	 Desfinanciamiento de los sistemas 

de salud. 

•	 Desinversión en investigación 
estatal, independiente de las 
corporaciones. 

•	 Niveles de flexibilización y 
precarización laboral en el sector 
salud impresionantes. 

Es decir: estuvieron dadas todas las 
condiciones para una convergencia 
explosiva y socialmente destructiva 
como la que estamos empezando a 
transitar. 

La cuadratura del círculo

Hablemos del cambio climático, 
de sus parentescos con la pandemia 
actual. El calentamiento global no 
es una interpretación, es un dato 
rigurosamente empírico. Su dinámica, 
en espiral, reatroalimentándose, 
también es indiscutible. Volvamos 
a explicarlo: la emisión de gases de 

efecto invernadero (por la quema 
de combustibles fósiles y la agro-
ganadería a escala industrial) satura la 
atmósfera, concentra calor y aumenta 
la temperatura media del planeta. 
Hay alertas desde la década del 70 del 
siglo pasado enunciada por científicos 
independientes. Ese fenómeno 
provoca sequías, desertificación y 
favorece incendios, y derretimientos 
de hielos árticos y antárticos. ¿Qué 
tienen los bosques, las selvas y los 
hielos que revistan importancia? 
Gigantescas cantidades de dióxido 
de carbono (CO2) concentrado, que 
al quemarse vegetación o derretirse 
hielos, son liberadas emisiones 
adicionales de esos gases a la 
atmósfera. Esta secuencia refuerza el 
ciclo de calentamiento, saturación 
y aumento de temperatura. ¿Cómo 
bloquear este circuito no-natural, sino 

consecuencia de una matriz específica 
de producción? Sustituyendo esa 
matriz, por otra que sea pilar de 
un modo de producir/consumir 
basado en otra lógica, que reduzca 
el volumen material de lo que se 
genera y que trace un intercambio 
con la naturaleza, regulado por 
una racionalidad sustentable, no 

depredatoria. Así de simple, así de 
desafiante, la perspectiva urgente. 
Para el capital, sin embargo, es la 
cuadratura del círculo. Imposible, 
incompatible con sus leyes esenciales. 

El efecto Titanic

Ante el COVID-19, el poder 
político y económico de las 
corporaciones actuó con pánico, 
improvisación, darwinismo social, 
etc. Es decir, las respuestas del capital 
son clasistas, racistas, patriarcales, 
burguesas. 

De alguna manera, de forma 
concentrada esta pandemia anticipa 
a escala reducida, lo que puede 
pasar si los actuales contaminadores 
y negacionistas del calentamiento 
global, conducen la sociedad frente 
a las consecuencias crecientes del 

cambio climático en los próximos 
años. Opera una especie de “efecto 
Titanic”. Recordemos. Ese enorme 
transatlántico, hundido a principios 
del siglo pasado, reportó entre sus 
fallecidos, un 85 % de pasajeros de 
3° clase. Los primeros en huir a los 
botes escasos y de privilegio, fueron 
los pasajeros de élite, de la clase 

privilegiada. En este barco que se 
llama mundo, de pandemias que se 
propagan y temperatura que sube, 
la mayoría viajamos en 3° clase. Por 
lo tanto, la clave, antes de que se 
empiece a hundir, es que hay que 
reaccionar a tiempo y arrebatarles el 
timón a los capitanes de la tragedia 
segura. 

Lo humano antes que las cosas

La frase es de Marx, de los 
“Manuscritos” y dice algo así como 
que “la valorización del mundo de 
las cosas es directamente proporcional 
a la desvalorización del mundo de 
lo humano”. Esa definición, de la 
naturaleza del sistema que produce 
por producir, con el objetivo de 
asegurar ganancia privada a los 
dueños de todo lo fundamental, 
impone desafíos como generación. 
Y traducido en tareas de conciencia, 
lucha y organización, significa 
sobrepasar, necesariamente, los 
límites del capitalismo y de forma 
revolucionaria, antisistémica: 

•	 Frente al COVID-19 es 
indispensable socializar la 
infraestructura de salud privada, de 
farmacéuticas y laboratorios. Con 
el calentamiento global, cambiar la 
matriz de energía por renovables y 
limpias, y de producción, para un 
consumo re-educado sobre nuevos 
parámetros. 

•	 Expropiar a los propagadores del 
ajuste y los contaminadores del 
planeta. Tomar el control de la 
situación, gobernar con los de 
abajo, reorganizar la economía, 
las relaciones sociales y el modelo 
político. Con la gente que trabaja, 
la juventud precarizada, los 
movimientos sociales, empezando 
por el feminista/disidente y todos 
los sectores populares como 
convergencia social transformadora, 
revolucionaria. 

•	 Proyectar esa estrategia a escala 
internacional, para barrer la disputa 
inter-capitalista de patentes o 
por nichos de mercado. Sustituir 
todo eso, por la colaboración 
internacionalista de los pueblos, 
para una vida humana, amigable 
con la naturaleza. 

Al final se trata de defender lo 
elemental, las causas básicas a favor de 
la mayoría social. 

Calentamiento global y COVID-19: 
hijos sanos del capital
Ambos fenómenos tienen puntos convergentes. Los dos se podían prevenir. Uno y otro se multiplican porque la prioridad bajo 
el capitalismo radica en la privatización de los beneficios y la competencia, no en las necesidades sociales mayoritarias. En 
fin: están hermanados por la misma matriz. Nuestra visión y propuestas. 



11Miércoles 18 de marzo de 2020

Entre los siglos XIV y XVIII hubo
varias oleadas de «peste negra». En
Europa, Asia y África murieron millones
de personas. Los barcos estaban obliga-
dos a hacer cuarentenas en los puertos
durante las pestes para evitar su propa-
gación a las ciudades costeras. Ahora, se
prohíben los vuelos desde Italia a
España o hacia Estados Unidos desde
Europa. La peste negra o bubónica
surgió en el desierto de Gobi, hacia
1320, se extendió en pocos años a
China, Birmania, Rusia e India y entró
en Europa por las rutas comerciales de
venecianos y genoveses en el Mediterrá-
neo. Las consecuencias económicas y
sociales fueron enormes:

Paralización de la agricultura y el
comercio.

Inflación.

Concentración económica y política
en la burguesía ascendente.

Salto en expropiación a campesinos
pobres y artesanos.
El escaso nivel de desarrollo de la

infraestructura en materia cloacal, la no
regulación de la faena de animales vivos
en mercados abiertos, el nulo tratamien-
to de la basura, e incluso, la existencia
de cementerios en las iglesias de las
concentraciones urbanas, combinada-
mente, multiplicaron la pandemia. Y
claro: el precario nivel de la ciencia
médica y farmacológica aplicada. Vale
decir: esas pandemias fueron un altísi-
mo precio social, clasista también, que
la sociedad pagó al sub-desarrollo de las
fuerzas productivas a escala general. Sin
embargo, las consecuencias sirvieron
para que en la época de ascenso capita-
lista de finales del siglo XIX se desarro-
llaran medidas de salud pública, de
planificación urbana e higiene social que
aumentaron la expectativa de vida.

Los conspiradores

La ciencia médica avanzó en el siglo
XX como nunca antes en la historia de
la civilización humana. Sin embargo, la
privatización de esas conquistas colecti-

vas de la humanidad (los avances
científicos), está dando resulta-
dos increíbles, de barbarie
parecida a la Edad Media, pero
con soluciones bloqueadas por
los capitalistas de la industria
farmacéutica y sus representan-
tes políticos en los gobiernos de
los principales países del mundo.
Queremos contar dos historias
para graficar lo que decimos:

Bruno Canard es doctor en
Microbiología y Bioquímica de
la Universidad de París. Estudió
en 2002-2003 el virus del SARS
y encontró conexiones con el
COVID-19. Tuvo que interrum-
pir el progreso de su investigación y
desmantelar su equipo, porque en 2009
le recortaron el presupuesto como parte
de las medidas de austeridad para salvar
a los bancos.

Peter Hotez también es científico. Es
el codirector del Centro de Desarrollo
de Vacunas     del     Hospital Infantil de
Texas     y decano de la     Escuela de Medici-
na Tropical de la universidad Baylor,,,,,
en Houston     (Texas), instituciones que
buscan vacunas que no resultan renta-
bles para las grandes farmacéuticas de
EEUU. En 2016, con su equipo obtuvo
los primeros resultados satisfactorios en
pruebas con animales experimentando
una vacuna contra el COVID-19.
Solicitaron fondos para iniciar un
ensayo clínico con humanos, pero nadie
quiso ayudarles y los tubos de ensayo de
la posible vacuna fueron almacenados en
un congelador, donde permanecieron
durante años. Entraron en el recorte del
segundo gobierno de Obama.

En ambos casos, los recortes de
presupuesto tuvieron dos razones: la
primera, redestinar fondos al salvataje
de bancos o campañas electorales; la
segunda, una fortísima presión de
farmacéuticas y laboratorios para
bloquear cualquier investigación inde-
pendiente o bien no apoyar las que no
sean rentables en el mercado de las
«enfermedades». Antes de la aparición
del virus, cuando era necesario para

prevenir, los Estados y las empresas,
desfinanciaron las investigaciones.
Ahora, con la propagación, disputan
llegar primeros a patentar una vacuna.
Para eso se ocultan información, hay
lobbys, y ninguna colaboración interna-
cional a favor de la sociedad que sufre.
Manda el mercado, la rentabilidad, la
competencia privada. Es decir: la
conspiración existe, y se llama lucro
capitalista contra la salud de la mayoría
de las personas.

El miedo que prepara para aceptar todo

Como las guerras, las enfermedades
que escalan como el COVID-19, son
utilizadas por el poder de turno. Es el
uso político del miedo, del pánico, de la
psicosis social que se fomenta y multipli-
ca más rápido que cualquier virus. Y se
difunden falsas creencias para construir
un sentido común, un imaginario social
que inmovilice, disperse, diluya respon-
sabilidades:

La falsa ideología del «cisne negro»:La falsa ideología del «cisne negro»:La falsa ideología del «cisne negro»:La falsa ideología del «cisne negro»:La falsa ideología del «cisne negro»:
la idea de que la economía capitalista
gozaba de excelente salud, y de pronto,
una sopa de murciélago propagó un
virus que interrumpió esa dinámica
positiva. Falso de toda falsedad. Todos
los informes del FMI, el Banco Mundial
y consultoras como el JP Morgan,
anticipaban para el ciclo 2020-21
«desaceleración». No iba todo bien y
«pasaron cosas». Venía en declive, y el
COVID-19 agudiza la tendencia.

La trampa del «cuidarte esLa trampa del «cuidarte esLa trampa del «cuidarte esLa trampa del «cuidarte esLa trampa del «cuidarte es
cuidarnos»:cuidarnos»:cuidarnos»:cuidarnos»:cuidarnos»: el énfasis dominante
puesto en la responsabilidad
individual frente a la crisis, para
diluir la ausencia de medidas de
emergencia que necesariamente
implican socializar recursos
privatizados del 1 % de la socie-
dad.

El prohibicionismo y laEl prohibicionismo y laEl prohibicionismo y laEl prohibicionismo y laEl prohibicionismo y la
delación social:delación social:delación social:delación social:delación social: es lógico que se
tomen precauciones, pero
recortar libertades, desmovilizar,
fomentar la «denuncia» del vecino
y no modificar la actividad
laboral de millones para no

perjudicar la ganancia burguesa, además
de una hipocresía, tiene como exclusivo
sentido bloquear la acción autoorgani-
zada de la población. Alerta con esto.

Nuestra respuesta

Identificar las causas de la situación
actual, pandemia incluida, y los recursos
a los que apela el poder capitalista, tiene
un propósito revolucionario: estructurar
una salida alternativa, con un opuesto
contenido de clase.

Hay que poner en «cuarentena» a los
capitalistas de la salud: toda la infraes-
tructura sanitaria, farmacológica y los
laboratorios, a disposición de un plan
centralizado de emergencia social.

Hay que proteger el trabajo de la
clase obrera, no subsidiar la plusvalía de
los patrones: prohibir despidos, suspen-
siones y garantizar licencias con la
totalidad de los ingresos.

Hay que invertir en equipamiento
para detección temprana: producción
pública y compra masiva de kits de
higiene, socorro y test de detección
temprana. Incorporar personal en
hospitales y el Malbrán para el análisis
de los testeos.

Shock de protección a lxs
precarizadxs: ingreso de emergencia
equivalente a tres salarios mínimos;
exención de pago de alquileres y servi-
cios básicos.

Expropiar a los remarcadores y
especuladores: precios máximos a los
artículos de consumo masivo y distribu-
ción gratuita de todo lo necesario para
el cuidado sanitario individual.

Presupuesto especial de salud sin límites,
el que haga falta: repudiar la deuda y poner
un impuesto especial a bancos y corporacio-
nes, es decisivo en esta coyuntura.

Lógicamente, estas y otras medidas
sociales y políticas de emergencia tienen
un contenido que sobrepasa los límites
de la política tradicional, de este régi-
men de castas y del capitalismo como
sistema. Hay que hacerlo, es en defensa
propia de la mayoría.

CUATRO REFLEXIONES EN TIEMPOS DE CUARENTENA

La conspiración
El volumen de información que circula es un desafío. La carga de confusión premeditada tiene un propósito: diluir responsabilidades

en la crisis planetaria agudizada por la pandemia del COVID-19. Este artículo tiene el objetivo de contribuir a cuestionar el sentido

común que construyen los que mandan en el mundo.

Mariano Rosa
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Los lobbys y el ajuste,
bloquean el uso social

de los avances
de la ciencia.

Representación de la peste negra del siglo XIV.
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Sergio García

La semana pasada publicamos la declaración política 
de convocatoria a la Conferencia Latinoamericana del 
FIT-U, cuyo texto completo podes leer en nuestra web. Acá 
reseñamos algunos de sus ejes de convocatoria y debates 
planteados. El evento, planificado para los días 1, 2, 3 y 4 
de mayo en Buenos Aires, puede modificar sus fechas ante 
la realidad del coronavirus. Organizaciones anticapitalistas 
y socialistas de Latinoamérica serán participantes, entre ellas 
nuestros partidos y grupos hermanos de la LIS1.

Una nueva situación internacional

“Ingresamos en un nuevo escenario mundial signado por 
la irrupción de grandes levantamientos obreros y populares. 
La disputa por los precios del petróleo y las consecuencias 
de la epidemia del coronavirus detonaron una caída 
generalizada de las bolsas el 9 de marzo, mostrando un 
agravamiento de una situación de crisis de la cual ya había 
múltiples señales. Los efectos de estos acontecimientos 
están en pleno desarrollo, pero seguramente agravarán las 
tendencias a los choques entre las clases. La polarización 
social se combina con una onda ascendente de la lucha de 
clases que marca la situación y tiene sus expresiones en los 
lugares más diversos del mundo, con sus particularidades 
y puntos más altos en Medio Oriente y en América Latina 
que es otro de los epicentros de este proceso. Francia en 
Europa es otro puntal del ascenso de la lucha de clases. En 
estas zonas del mundo hay fuertes elementos y tendencias 
que marcan la apertura de un salto a situaciones de grandes 
luchas y avances del movimiento de masas. Dentro de 
nuestro continente latinoamericano, que refleja varios de 
los mejores ejemplos de este nuevo momento, Chile es sin 
dudas la expresión más álgida de este fenómeno…”.

Con estas definiciones comienza el documento 
convocante a desarrollar una visión del mundo, a la cual 
fuimos arribando en común. A lo largo del mismo también 
hace referencia a los procesos de Ecuador y Colombia, 
a los cambios políticos en Argentina y México y a los 
fenómenos que expresan la polarización desde el otro polo; 
el Brasil de Bolsonaro y Bolivia tras el golpe. También hace 
referencia a la necesidad de enfrentar los planes imperialistas 
en el continente y nuestra crítica a los modelos como 
el venezolano y otras experiencias de corte progresista o 
centroizquierdista en la región. 

La situación general del mundo y de Latinoamérica, será 
un punto de partida en los debates que recorrerán diversos 
paneles durante la conferencia, como también las distintas 
definiciones que tenemos sobre algunos procesos. Por 
ejemplo de nuestra parte vemos un proceso de revolución 
en Chile, definición que otros sectores del FIT-U no tienen. 
Debates similares se dan en torno a otros países. Precisar 
esas caracterizaciones y las políticas a adoptar, serán temas 
de debate y actualidad.

Organismos, rol de la clase obrera 
y constituyente

La conferencia abordará el debate sobre la 
política a levantar en cada país y frente a procesos de 
lucha. Le damos especial importancia a un aspecto 
esencial; el peso de la clase obrera en los procesos 
actuales y el desarrollo de organismos genuinos. 
En relación a esto hacemos notar en el documento 
las mejores experiencias como Francia o Chile, y 
como bien dice el texto: “este ascenso y proceso 
de luchas que combina fuertes reclamos sociales 
con demandas democráticas en algunos casos, 
tiene sus debilidades y límites. Por ejemplo, por 
fuera de Francia y alguna otra excepción, la clase 
obrera, que es un factor determinante, aparece de 

arranque interviniendo cada vez con más fuerza, pero por 
el rol nefasto de las direcciones burocráticas no lo hace de 
forma organizada como actor central, sino como parte del 
movimiento popular. Esto, sin embargo, no ha evitado que 
en varios países hayan tenido que convocar a paros generales. 
Este proceso y ubicación de la clase obrera hace que no haya 
todavía organismos de doble poder a escala nacional, aunque 
sí formas embrionarias de coordinación y autoorganización y 
la fuerza expresada en las acciones masivas en las calles”. 

En el mismo sentido, el documento aporta al respecto 
más propuestas: “El escenario convulsivo de Latinoamérica 
le otorga especial vigencia al fortalecimiento de espacios 
democráticos del sindicalismo combativo, al llamado a 
congresos o coordinadoras de delegados de base de los 
sindicatos, de las y los ocupados (incluyendo a toda la 
gama de precarizados/as) y desocupados, y de las masas que 
luchan, lo que va unido a la batalla por una nueva dirección 
clasista en el movimiento obrero. Esto apunta a que la clase 
obrera emerja como un factor independiente en la crisis 
y se desarrolle como alternativa de poder, al frente de una 
alianza de todos los explotados y oprimidos”. 

Junto con esto hay debates en torno a cómo utilizar la 
consigna de constituyente, que es una política muy útil para 
profundizar procesos y desenmascarar a direcciones traidoras, 
pero a la vez nunca puede ser una consigna de gobierno, error 
que otras corrientes cometen cuando le dan ese carácter. 

Nuestra convocatoria también destaca el rol de la 
juventud en la mayoría de las luchas en curso, así como el 
reflejo de este sector social en fenómenos muy dinámicos 
y progresivos como el movimiento feminista y disidente y 
las acciones contra la destrucción ambiental, dos ejes de la 
realidad que vienen ganando cada vez más peso a lo largo de 
todo el continente.

Tácticas políticas y partido revolucionario

La experiencia del FIT-U se plantea en el documento 
convocante como un hecho positivo y un aporte hacia el 
plano internacional, por ser una experiencia unitaria por la 
independencia política de las y los trabajadores. También 
marcamos algunos aspectos de debilidades y desafíos de 
nuestro frente. Sobre esta base y conscientes de que hay 
diversas experiencias en el mundo, la convocatoria plantea 
de manera abierta debates en torno a distintos tipos de 
frentes y tácticas de construcción. Esto es lógico, debido a 
las diferentes realidades y los distintos caminos que pueden 
encontrarse para ir fortaleciendo una estrategia socialista 
y partidos revolucionarios. La presencia de compañeres de 
otros países hará más vivo este debate. 

Sobre esto ya se abrieron opiniones, por ejemplo en 
un primer artículo sobre la conferencia los compañeros 
de PO plantean que: “Ha primado el electoralismo y las 
tendencias al movimientismo, que incluye la tendencia 
a disolverse en partidos con fronteras de clase difusa, 
como el PSOL en Brasil, en lugar de la construcción 
de partidos obreros revolucionarios”2. Esta es una 
definición equivocada. El PSOL ha sido durante años 
una construcción política que por izquierda enfrentó 
al régimen capitalista brasilero incluido a los gobiernos 
del PT. Que hoy exista una corriente mayoritaria en 
su interior que quiera cambiar ese rumbo no invalida 
el conjunto de su experiencia previa, y a la vez no es 
verdad que se abandone la construcción de partidos 
revolucionarios por estar en el PSOL, ya que el mismo 
permite corrientes organizadas en su interior. 

Este y otros ejemplos serán parte de un debate profundo. 
Desde el MST defenderemos las diversas experiencias 
políticas que el movimiento anticapitalistas y socialista 
realiza en determinadas realidades y países, con sus puntos 
fuertes y debilidades, frente a concepciones sectarias como 
las expresadas históricamente por PO, que lo lleva a no 
tener ninguna incidencia en Brasil ni a construir allí ningún 
partido revolucionario. 

Apoyo a las luchas y coordinación internacional

Vivimos en un mundo donde los principales actores 
políticos actúan en el plano internacional, y la crisis 
capitalista actual, con todas sus nefastas consecuencias, 
muestra hasta que punto la lucha y las respuestas políticas 
necesarias son internacionales. Correctamente, el texto de 
convocatoria plantea: “Avancemos mediante la conferencia 
en el debate político común, el intercambio de opiniones y 
experiencias y en acordar formas de unidad y coordinación 
para apoyar las luchas en curso y las que vendrán. En 
momentos que la derecha continental se organiza en el 
Grupo de Lima por un lado y la irrupción del Grupo 
Puebla, por el otro, que se presenta a sí mismo como un 
polo “alternativo” pero que ha revelado su impotencia, 
desde la izquierda que defiende la independencia política 
de los trabajadores necesitamos construir espacios comunes 
de coordinación internacional y latinoamericana, para 
fortalecer un polo por una salida obrera y socialista”.

Hacia esos objetivos y perspectiva realizamos esta 
convocatoria. Y esperamos que su realización y las 
resoluciones que adoptemos, sean útiles al desarrollo 
de la movilización obrera, popular, feminista y de 
la juventud y de los desafíos políticos para postular 
a la izquierda revolucionaria en esta etapa que 
vivimos. 

1. Varias organizaciones de la LIS se harán 
presentes en la Conferencia, como Marea 
Socialista de Venezuela, Alternativa Socialista del 
PSOL - Brasil, Movimiento Anticapitalista de Chile, 
Rumbo Socialista de Uruguay, Alternativa Socialista 
de Paraguay, Impulso Colectivo de Colombia y 
compañeres de Nicaragua, entre otros.

2. El FIT-U convoca a la Conferencia Latinoamericana 
(Pablo Heller). 

Hacia la Conferencia 
Latinoamericana del FIT-Unidad
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El pánico que viven por estas horas
los mercados de bonos y acciones que
en apenas tres ruedas, las del lunes 9, el
jueves 12 y lunes 16 de marzo, en Wall
Street por ejemplo, perdieron todas las
ganancias obtenidas desde el 2016; la
guerra por los mercados del petróleo
que redujo a menos de la mitad los
precios que el barril tenía a principios
de año; el terror que se está instalando
en los bancos centrales de los países más
desarrollados y de instituciones como el
FMI, y el horizonte de profunda rece-
sión global que todos los pronósticos
dan por hecho, son los elementos de la
tormenta perfecta que se ha disparado, a
pesar de las caídas y recuperaciones de
las bolsas que sucederán, difícilmente
pueda ser detenida en el corto plazo.

La asociación directa, de relación
causa efecto, de esta crisis con la
pandemia del COVID-19 muestra la
superficialidad, el cinismo y la incom-
prensión de los economistas de la
corriente oficial. Que el virus haya
funcionado como disparador del pánico
de los mercados, lo que en realidad
prueba, es que el sistema está profunda-
mente enfermo. Devela que la crisis es
sistémica, del capitalismo como modo
de producción, estructura de organiza-
ción social y superestructura política,
pero esta crisis venía incubándose desde
antes. El estallido del crack que se está
desarrollando, podría haber ocurrido
eventualmente por cualquier otra razón.
Para mencionar solo alguna de ellas,
podemos decir que estuvo a punto de
suceder los primeros días de enero
cuando en un ataque brutal Estados
Unidos asesinó al general Soleimani de
la Guardia Revolucionaria de Irán,
planteando una situación pre-bélica.
Analizado desde otro punto de vista,
tampoco el aparente control de la
circulación del virus en China y su
supuesta vuelta gradual a la normalidad
económica frenará el desarrollo de la
crisis global. Lo que se está derrumban-
do es el endeble equilibrio del sistema
posterior a 2008, y no es por el virus.
Por el contrario, la propia aparición del
virus tiene que ver con esta crisis
sistémica y puede ser
explicada por ella. El
extractivismo feroz
con la minería que
ataca todas las fuentes
de agua dulce y
contamina y envene-
na, la liquidación de
los delicados equili-
brios ambientales por
el cambio climático y
por la depredación
cruel de la naturaleza

CRACK FINANCIERO GLOBAL Y GUERRA DEL PETRÓLEO

Esto recién empieza
La historia de la economía mundial registrará la crisis del año 2020, al menos al mismo nivel que las ocurridas en 1929 o 2008. Y el
mes de marzo será reconocido como el inicio de ese colapso de pronóstico reservado.

Carlos Carcione

por la irracional desforestación, la
agricultura que envenena ríos, tierras y
personas por el uso de agro tóxicos, la
mercantilización vertiginosa y
despiadada de toda la vida silvestre,
todos estos hechos crearon las condicio-
nes propicias para la aparición de estos
nuevos virus.

El combo de medidas ensayadas por
los bancos centrales del G7 repite las
recetas que se probaron durante la crisis
del 2008, pero si entonces no lograron
dar a inicio a un ciclo sostenido de
crecimiento vigoroso, en esta oportuni-
dad, usada de manera preventiva, no
pudieron evitar el crack. Por otra parte
los anuncios de gobiernos como por
ejemplo los de Francia e Italia y España
entre otros, de nacionalizar las grandes
empresas que quiebren, o el apoyo
social parcial para encubrir el socorro a
los grandes capitales y los bancos,
pueden resultar medidas ineficaces o
tardías siguiendo el mismo rumbo que
las monetarias que están tomando los
bancos centrales.

Economía real, deuda corporativa y

sobreacumulación de capital ficticio

Cuál es la razón que explica que
puedan evaporarse en apenas días 22
billones (22 seguido de doce ceros) de
dólares, una cifra algo superior a toda la
riqueza creada en Estados Unidos en un
año, el mayor PBI mundial. Por qué la
caída de los precios del petróleo al
contrario de estimular la reactivación de
la economía, como ocurrió durante la
mini recesión global de 2014-2015,
ayudó al crack financiero en curso. La
respuesta a estas preguntas se encuentra
en la evolución de la economía real.

Desde la salida la Gran Recesión del
2008, al contrario que luego de crisis
anteriores, no se inició un nuevo ciclo
de crecimiento económico vigoroso en
los países desarrollados. Si tomamos
Estados Unidos, es cierto que ha tenido
un crecimiento económico prolongado
pero no es menos cierto que ese creci-
miento ha sido débil y asentado, sobre
todo, en el sector servicios y el financie-
ro, y ya en los últimos trimestres de
2019 la economía de producción de
mercancías estaba ingresando en el
terreno de la recesión, o de un creci-
miento negativo que amenazaba al
conjunto de la economía. Pero esto no

ocurría sólo en Estados Unidos, la
tendencia también se estaba desarrollan-
do al menos en otras tres economías del
G7. Si tomamos los últimos dos trimes-
tres del año 2019, Alemania, Italia y
Japón presentaban un panorama más
grave que el propio Estados Unidos y la
perspectiva era que Reino Unido siguie-
ra ese camino impulsado por el Brexit.
Este fenómeno se provoca por una caída
secular, es decir histórica de la inversión
productiva y de la productividad del
trabajo, asentado en la caída de la tasa
de ganancia.

Así mientras el crecimiento, la
inversión y el rendimiento del trabajo no
impulsaban la economía global, el capital
fue buscando su valorización en sector
financiero, pero el crecimiento de los
precios de bonos y acciones no reflejan
la realidad de la economía productiva.
Por otra parte, las medidas de estímulo
tomadas por los bancos centrales o los
gobiernos como las bajas tasas de interés
e incluso la rebaja de impuestos más
grande de las últimas décadas, por
ejemplo en Estados Unidos, tampoco se
volcaron a la producción y continuaron
inflando las burbujas especulativas del
capital ficticio y aumentaron a niveles
superiores a la gran crisis de 2008, las
deudas corporativas, las soberanas y de
los ciudadanos que en este marco se
vuelven impagables. Es en este contexto
que se fue formando la actual tormenta
perfecta que provoca la liquidación de la

sobreacumulación de
capital financiero y
empuja a una nueva
gran recesión global.

Petróleo y guerras

comerciales y  final de

la globalización

El otro dato por el
cual se puede afirmar
que este crack es parte
de la crisis sistémica
del capitalismo y tiene

puntos de contacto con las grandes crisis
de los últimos 150 años, es la diputa
abierta por los mercados y en algunos
casos por el desarrollo tecnológico.

La llamada guerra del petróleo,
provocada por la ruptura del acuerdo de
Arabia Saudita y Rusia que limitaba la
producción petrolera pactada para
sostener los precios del barril es clara-
mente una disputa por la obtención de
nuevos o la consolidación del control de
los mercados. Pero al caer los precios a
la mitad de lo que estaban a principio
de año ubicándose a alrededor de 30
dólares el barril, el primer damnificado
de esta guerra es la producción de
petróleo y gas de esquisto, cuyo princi-
pal productor es Estados Unidos ya que
su costo de producción está por sobre
los 50 dólares. Provocando el estado de
bancarrota de varias de las petroleras
más pequeñas. Y entonces la disputa
entre Arabia Saudita y Rusia alcanza
también una dimensión global al golpear
duramente la producción petrolera de
Norteamérica.

Por otra parte la tregua en la guerra
comercial de Estados Unidos con China
y la búsqueda yanqui de frenar el
desarrollo de la tecnología 5G de ese
país, ha sido superada ampliamente por
los fuertes roses provocados por la
epidemia y por la disputa para ver quién
llega primero a la vacuna contra el virus
y quitándole sentido a acuerdos que la
propia crisis desbaratará.

Al inicio del actual crack y cuando la
infección que había comenzado en
China desplegaba velocidad de
pandemia global, un connotado colum-
nista del Financial Times afirmaba que el
virus había logrado lo que no había
conseguido hasta ahora la guerra comer-
cial y de mercados: el final de la
globalización. Si esto es cierto, tiene
sentido afirmar que el crack financiero
global y la guerra del petróleo son las
primeras manifestaciones lo que viene.
Esto es  apenas el principio.
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Estoy volviendo de Lahore, Pakistán,
donde participé del 38° Congreso de la
organización revolucionaria La Lucha el
13 y 14 de marzo. A pesar de las
dificultades de viajar en medio de la
pandemia del coronavirus, la visita valió
la pena, habiendo logrado un nuevo
paso adelante en la construcción de
nuestra Liga Internacional Socialista.

La Lucha es la principal organización
de la izquierda de Pakistán. Tiene una
extensión nacional con presencia y peso
político en las diversas regiones del país.
Su corriente sindical, llamada Campaña
de Defensa Sindical, agrupa dirigentes y
militantes de decenas de sectores, desde
metalúrgicos y ferroviarios a docentes y
médicos. Su Frente Estudiantil Revolu-
cionario encabezó la rebelión estudiantil
de 2019 que comenzó a recuperar los
centros de estudiantes que la dictadura
de Zia ul-Hac prohibió en 1985. Está
representada en el parlamento nacional
por su compañero Ali Wazir, dirigente
del Movimiento de Defensa Pashtoon
que protagonizó una verdadera pueblada
el año pasado.

La historia de Pakistán, con sus 280
millones de habitantes, es inseparable de
la del resto del subcontinente indio,
marcada por la división artificial im-
puesta por el Imperio Británico. Por
eso, la política de La Lucha supera las
fronteras del país, abarcando a India,
Bangladesh, así como los vecinos Irán y
Afganistán.

Pero el viaje nos permitió conocer a
esta organización a un nivel más profun-
do. Se trata de un grupo sólido y
dinámico, con dirigentes jóvenes y
numerosos cuadros que construyen
partido revolucionario e intervienen en
la lucha de clases a lo largo y ancho del
diverso y complejo escenario político
paquistaní, destacándose su importante
organización juvenil en la complicada
zona ocupada de Jammu-Kashmir.

La relación que mantenemos con La

Lucha desde que fundamos la LIS tuvo
un primer hito en agosto de 2019,
cuando uno de sus principales dirigen-

PAKISTÁN

Alejandro Bodart, dirigente del MST

y coordinador de la LIS

tes, el joven Imran Kamyana viajó a
Turquía para participar del campamento
juvenil que organizamos. En aquel
momento coincidimos en que teníamos
importantes acuerdos en cómo veíamos
la situación mundial, en la necesidad de
construir partidos revolucionarios y una
organización internacional, y en que
debíamos avanzar en desarrollar una
relación política y colaboración interna-
cional hacia la conformación de una
organización común. En esta ocasión,
dimos un nuevo paso muy importante
en esa dirección ya que los compañeros
han definido participar activamente en
nuestro primer Congreso Mundial a
realizarse en setiembre de este año.

El Congreso que acaba de concluir
fue, según los compañeros, el más
complejo de su historia, y significó el
comienzo de una nueva etapa para su
organización. Días antes de su inicio,
falleció su fundador y principal dirigen-
te, Lal Khan, víctima del cáncer contra
el que venía luchando en los últimos
años. Además, la negativa del Estado a
conceder el permiso legal para realizar el
evento hasta último momento y la
pandemia del coronavirus impusieron
serios obstáculos. A pesar de todo, cerca
de 2000 compañeros, provenientes de
todas las regiones y de los extremos más
lejanos del país, algunos viajando hasta
cuatro días para llegar, llenaron el audito-
rio público más grande de Lahore.

Allí dedicaron la primera sesión a
Lal Kahn, remarcando su historia,
legado y lecciones, así como los desafíos
que su ausencia significan para la

organización, sus cuadros y militantes.
La segunda sesión debatió la situación
internacional, en la que la compañera
Gökçe Sentürk del SEP de Turquía
aportó nuestro análisis sobre la lucha de
clases en Medio Oriente y nuestro
trabajo político en esa región clave. Y yo
compartí la agitada experiencia política
del ascenso en Latinoamérica y desarro-
llé nuestra elaboración sobre los cam-
bios que se vienen dando en la realidad
mundial, además de por qué era necesa-
rio agruparnos en torno de la LIS. El
segundo día, el Congreso debatió la
situación de Pakistán y la orientación de
La Lucha, antes de votar su dirección
nacional y cerrar cantando La Interna-
cional.

Al día siguiente profundizamos la
discusión sobre la propuesta de la LIS
con el Comité Central recientemente
electo. Con gran alegría, constatamos
que tenemos un alto grado de acuerdo
con los compañeros sobre la necesidad
de avanzar en una construcción interna-
cional superadora de las corrientes en
que se dividió el trotskismo desde la
postguerra hasta la actualidad. Acorda-
mos impulsar conjuntamente campañas

internacionales y los compañeros se
comprometieron a comenzar a publicar
en urdu sus elaboraciones en nuestra
página web y a traducir en su lengua los
principales artículos y declaraciones de
la internacional.

Este nuevo paso, que se suma a los
avances que venimos realizando en
distintos países y regiones nos confirma
las enormes oportunidades de poner en
pie una dinámica organización interna-
cional a partir de las elaboraciones y
conclusiones que dieron surgimiento a la
LIS. En medio de una situación interna-
cional cada día más dinámica y donde el
capitalismo muestra su cara más mons-
truosa, su crisis y decadencia, encontrar-
nos con revolucionarios que piensan
como nosotros a tantos kilómetros de
distancia nos hace ser cada vez más
optimistas y nos renueva las fuerzas.

Reflexiones de Awais Qarni,
dirigente nacional de La Lucha

Hoy la nueva tendencia neo-fascista
gobierna en Pakistán. El actual primer
ministro Imran Khan no es distinto a
Modi, Trump o Bolsonaro. En 2013, el
partido que representa a la burguesía

tradicional, la Liga
Musulmana Pakistaní
(PML), ganó las
elecciones. Poco
después de las eleccio-
nes, tuvieron proble-
mas con el «Estado
profundo» -la ISI
(Dirección de Inteli-
gencia Inter-Services)
y otras agencias de
inteligencia- y choca-
ron con las potencias
imperialistas. El
primer ministro de
entonces, Nawaz
Sharif, negociaba con
China y quería abrir el

comercio con India. Además, el rey
carnicero de Arabia Saudí Abdullah bin
Salman le pidió apoyo a Pakistán para
su incursión en Yemen, y Sharif lo
rechazó.

Los intereses del Estado eran distin-
tos a los de Sharif y la PML, entonces el
Estado aprovechó la corrupción y los
Panama Papers para bajar a Sharif e
impulsaron la figura de Imran Khan,
apoyado por un jefe de la ISI llamado
Hamid Gul, quien fue el arquitecto del
yijadismo afgano. Gul creó el partido de
Imran Khan, el Movimiento por la
Justicia (PTI), e impulsó su campaña,
también financiada por sectores terrate-
nientes y de la burguesía financiera y
respaldada por el Estado.

Imran Khan ganó las elecciones en
2018 y ahora es primer ministro,
aunque el verdadero primer ministro es
el jefe de la Fuerzas Armadas. Imran
Khan no puede dar un paso sin su

               Bodart habla en el Congreso.

Un nuevo avance

Congreso de La Lucha.
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permiso. El Estado actual es neo-
fascista; censuran todo, encarcelan
opositores, no se puede disentir. Pero
los trabajadores, las mujeres y la juven-
tud no aceptan esta opresión.

Desde que asumió Imran Khan, ha
implementado todo el programa del
FMI. El ministro de finanzas es emplea-
do del FMI. Recortaron el 50% del
presupuesto de educación superior,
avanzan en privatizar los hospitales
públicos, la aerolínea y los trenes. El
resultado ha sido devastador para los
trabajadores: la economía ha colapsado,
ha habido una fuerte devaluación e
inflación.

Al primer ministro ahora le dicen
«U-turn» Khan, porque ha pegado una
vuelta en «u» en todo lo que dijo en
campaña. Hay una creciente frustración
con su gobierno y una incipiente
resistencia, especialmente de los estu-
diantes, que luchan por restaurar los
centros de estudiantes que están prohi-
bidos desde 1984. Organizamos protes-
tas de miles de estudiantes contra esa
prohibición en noviembre del año
pasado, 27 marchas en 25 ciudades en
un sólo día, y comenzamos a avanzar.
En una provincia ya se levantó la
prohibición.

Los trabajadores están resistiendo
también. Los médicos están realizando
grandes huelgas contra una ley de
privatización de hospitales en Punjab. Los
docentes y profesionales de la salud protes-
tan por salario. Las luchas están esparcidas
y no unificadas, pero hay potencial.

La cuestión nacional está al rojo
vivo. Pakistán, como Lenin decía de
Rusia, es una prisión de nacionalidades
oprimidas. El movimiento Pashtoon que
estalló estos años le ha dado energía a
todos los movimientos. Nosotros somos
parte desde hace mucho y uno de sus
dirigentes, Ali Wazir, es compañero
nuestro. Es un movimiento espontáneo,

que estalló en una región y nosotros
intervenimos para expandirla
nacionalmente. Fue un gran logro la
primera movilización del Movimiento
de Defensa Pashtoon (PTM) que
organizamos afuera de la provincia, en
Lahore, en la provincia de Punjab,
considerada la nacionalidad más opresi-
va. Después, el PTM movilizó por todo
el país, y ha inspirado otros movimien-
tos y tenido que responder a una feroz
represión estatal.

El Estado empuja con su agenda
neoliberal a las masas continuamente
contra la pared. Una vez que no quede
más espacio detrás suyo, van a respon-
der contra el sistema y lo van a destruir.
Hay una tendencia revolucionaria por
abajo. Se notó en el movimiento estu-
diantil, que levantó consignas como
«Asia va a ser roja» y «las voces del 69
sonarán nuevamente».

La Lucha interviene a través de sus
frentes. La Campaña de Defensa
Sindical (PTUDC) que impulsamos y
coordina diversas luchas sindicales,
tiene un impacto importante en muchos
gremios. Reúne dirigentes y activistas de
sindicatos del acero, ferroviarios,
eléctricos, docentes, de la salud, entre
otros. Luchamos contra las
privatizaciones, exigimos que el salario
mínimo se equipare a 12 gramos de
oro, que valían menos que el salario
mínimo en 2003, mientras ahora el
salario mínimo es de 17.500 roopies y
los 12 gramos de oro 60 a 70.000.

Nuestro Frente Estudiantil Revolu-
cionario encabezó la formación de un
Comité de Acción Estudiantil nacional
con 17 organizaciones que coordinó las
movilizaciones por los centros de
estudiantes el año pasado. También en
2019, nuestro compañero Ali Wazir se
presentó como candidato independiente
y fue electo a la Asamblea Nacional por
su provincia.

de la LIS
Durante los últimos meses del 2019 el

pueblo colombiano protagonizó una enorme

movilización en las calles, en sintonía con

los enormes procesos en Ecuador y Chile.

Este despertar en contra de las políticas de

ajuste del gobierno de Iván Duque y el

imperialismo, es sin duda un momento

histórico en la lucha de clases en el país,

pues desde la década de los 70´s, cuando

fue el último gran paro cívico nacional no se

veía una marea tan grande de movilización

en las calles.

Indudablemente, dentro del movimiento

general de lucha, un sector de vanguardia

clave de toda esta dinámica es la juventud

estudiantil y la docencia. Se multiplica una

nueva camada de activistas y dirigentes no

enfeudados a los viejos aparatos burocráti-

cos y reformistas, y que son una alerta para

que la burguesía local y el imperialismo

retomen el control global de la situación.

El 2 de marzo pasado, la organización

fascista Autodefensas Gaitanistas de

Colombia difundió un comunicado en la provincia de Antioquia amenazando con «extermi-

nar» una lista de organizaciones y activistas estudiantiles, incluyendo compañeros de

nuestra organización hermana en ese país, en pos de su «compromiso» de «liberar a

Colombia de la plaga comunista». El comunicado advierte que tiene a los activistas

«identificados» y enumera una lista de organizaciones y nombres, amenazando con que

«se uniforman para la guerra o se mueren de civil». Pasadas 48 hs, la docente Sara

Fernández Moreno de la misma Universidad de Antioquia, y dirigente sindical de su sector

fue atacada con arma blanca y debió ser hospitalizada.

Denunciamos estas gravísimas amenazas y ataques; nos solidarizamos con los

compañeros y organizaciones amenazadas; entre ellos David Reyes, dirigente estudiantil

integrante de la LIS en Colombia, y responsabilizamos al gobierno de Duque y a las

autoridades universitarias de Colombia de la seguridad de los compañeros amenazados; y

hacemos el más amplio

llamado internacional a

todos los organismos de

derechos humanos, sindica-

tos y organizaciones

estudiantiles, organizacio-

nes y personalidades de

izquierda y democráticas a

repudiar esta amenaza

fascista y rodear de solidari-

dad a los compañeros

colombianos.

Defendamos a los dirigentes estudiantiles y
organizaciones de Colombia amenazadas
por bandas fascistas

Imran Kamyana, Alejandro Bodart y Awais Qarni.



•	Contra la impunidad de ayer y de hoy.

•	Restitución de la identidad a lxs jóvenes apropiadxs.

•	Apertura de todos los archivos de la dictadura.

•	Basta de ajuste.

•	Libertad a lxs presxs políticxs. Basta de persecución y cárcel por luchar.

•	Aborto legal ya. Sí al proyecto de la Campaña.

El Encuentro Memoria, Verdad y Justicia resolvió postergar la 

convocatoria a marchar el 24 de Marzo debido a la pandemia del 

coronavirus, que agravó la crisis sanitaria del país.

Esta medida se justifica por la necesidad de resguardar la salud del 

conjunto del pueblo y a los miles que queremos seguir enfrentando la 

impunidad y homenajeando a las 30 mil compañeras y compañeros 

detenidos-desaparecidos. Porque no olvidamos, no perdonamos y no nos 

reconciliamos, no aceptamos la propuesta del presidente de “dar vuelta la 

página” y seguimos luchando por cárcel ya a todos los genocidas.

El 24 en la Plaza de Mayo haremos una conferencia de prensa en donde 

haremos público el documento consensuado.

Este 24 también decimos ¡Fuera el FMI! y ¡No al pago de la deuda 

externa! Hoy más que nunca, ante la emergencia sanitaria, esos recursos 

deberían ser puestos al servicio de fortalecer el sistema público de salud, 

implementar medidas efectivas contra la propagación del coronavirus y 

proteger al pueblo trabajador. Buenos Aires, 17/3/20

¡30.000 CompAñeRAS y CompAñeRoS 

detenidoS-deSApAReCidoS, pReSenteS!

24 de M
arzo 

a 44 años del golpe militar

Cárcel ya a todos los genocidas.

Fuera el FMI / No pagar la deuda
No damos vuelta la página

•	Libertad a lxs presxs políticxs. Basta de persecución y cárcel por luchar.

•	Aborto legal ya. Sí al proyecto de la Campaña.

El Encuentro Memoria, Verdad y Justicia resolvió postergar la 

convocatoria a marchar el 24 de Marzo debido a la pandemia del 

coronavirus, que agravó la crisis sanitaria del país.

Esta medida se justifica por la necesidad de resguardar la salud del 

conjunto del pueblo y a los miles que queremos seguir enfrentando la 

impunidad y homenajeando a las 30 mil compañeras y compañeros 

detenidos-desaparecidos. Porque no olvidamos, no perdonamos y no nos 

reconciliamos, no aceptamos la propuesta del presidente de “dar vuelta la 

página” y seguimos luchando por cárcel ya a todos los genocidas.

haremos público el documento consensuado.


